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P r i m e r m e d i o . 

Se sientan dos ó varías personas alrededor de 

un velador, poniendo cada una sus dos manos en­

cima sin apoyar muclio. Evocan menta lmente á 

u n espír i tu simpático ó de algún par ien te , y es­

pe ran . 

Después de t rascurr ida media ho ra , si se empie­

za á no ta r u n movimiento del velador, es p rueba 

de que hay u n espíritu que desea comunicarse . 

Para poderlo conseguir se conviene con el es­

pír i tu en adoptar u n medio de comunicación, 

como, por ejemplo, que levante u n pié del ve la­

dor , y dé u n golpe cuando quiera contestar que 

si, y dos golpes cuando quiera contestar no. 

Para obtener palabras enteras , se van p r o n u n ­

ciando todas las letras hasta la Z, y al llegar á 

la que el espír i tu desea des ignar , levanta el pié 

del velador y da u n golpe. Es de adver t i r que el 

espír i tu dicta á veces palabras en idioma ex ­

t ranjero , y desconocido para los que se hal lan 

sentados alrededor do la m e s a , y tal voz para los 

que presencian , ó bien porque dicta al revés para 

sorprender , para lo cual escriben como pr imera 

la ú l t ima letra. Esto prueba que no es lo que el es­

pír i tu d i c e , reflejo del pensamiento de los que 

evocan. 

S e g u n d o m e d i o . 

• Se coge una p luma, ó mejor u n lápiz, y se c o ­

loca la m a n o sobre el papel como para escribir, 

pero sin apoyar m u c h o . Se evoca u n espír i tu con 

quien se desea comunicar , siendo preferible el án­

gel custodio, y en esta posición se espora de diez 

á veinte minutos . Si se empieza á sent i r u n pe­

queño movimiento , se abandona la mano . Las pri­

meras veces no suelen escribirse más que rayas ; 

poro cont inuando con constancia, se llega á c o n ­

seguir escribir frases y comunicaciones ex tensas . 

Se necesita mucha constancia, po rque hay quien 

no consigue escr ibir en meses , y eso después de 

haberse puesto u n cuarto de hora todos los dias. 

Tercer medio. 
Una persona que sepa magnet izar , magnet izará 

el agua contenida en un vaso liso que se llena por 

mi tad . Debajo del vaso se pone una hoja de p a ­

pel blanco. La magnetización ha de ser de veinte 

minu tos . Igual t iempo inver t i rá el que se ponga 

á mira r con fijeza evocando un espíri tu para q u e 

se presente . Sucede muy á menudo que se p r e ­

senta la imagen de alguna persona conocida ó de 

u n paisaje que se borra , para dar lugar á otro 

nuevo que suele desvanecerse suces ivamente . 

No todos t ienen la facultad de v e r ; poro es m u y 

general , y los que h a n de ver lo conocen en q u e 

al poco t iempo de estar mi rando empiezan á ver 

turjjarse el agua. Es de adver t i r , que el que 

magnetice el agua no puede mi ra r el vaso quo ha 

magnet izado. 

Para mayores detal les, puede consul tarse ol Li­

bro de los Médiums por ALLAN KARDEC. 

Las personas que deseen obtener explicaciones 

pueden dirigirse, por escrito, al Fundador de E L 
CRITEBTO ESPIRITISTA, ALVERICO PERÓN , en la Re­

dacción y Administración de la Revista, sita en 

la calle del Arco de Santa María, n ú m . 2 5 , piso 

segundo. 
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DOS DOCUMENTOS N0T.4BLES. 

Absteniéndonos de todo comentario, inser ta ­

mos á continuación dos cartas, que creemos v e ­

rán con gusto nuestros lectores. 

Son dignas de ir j un tas , para que puedan com­

pararse . 

Dice así la pr imera : 

« Al R. P. general de los carmelitas descalzos, 

en Roma. 

Muy reverendo padre: 

Cinco años bace que ejerzo mi ministerio en 

Nuestra Señora de París, y á pesar de los ataques 

descubiertos y de las ocultas delaciones de que 

he sido víctima, no me ha faltado un momento 

vuestro aprecio y vuestra confianza. Conservo de 

eRo muchas pruebas escritas de vuestro puño y 

que se refieren á mis predicaciones y á mi per­

sona. Suceda lo que quiera , s iempre quedarán 

grabadas en mi memoria . 

No obs tante , h o y , por un brusco cambio , cu­

yas causas no busco yo en vuestro corazón, sino 

en los manejos de un partido omnipotente en 

Roma, acusáis lo que en otro tiempo fomentabais, 

censuráis lo que aprobabais, y exigís que use un 

lenguaje ó que guardé un si lencio, que no seria 

la expresión leal de mí conciencia. 

No vacilo un momento . Con una expresión 

torcida por una consigna, ó mutilada por reti­

cencias, no podría subir al pulpito de Nuestra 

Señora. Manifiesto mi sentimiento al intehgcnte 

y animoso arzobispo que me abrió sus puer tas y 

me mantuvo en aquel puesto á pesar de la mala 

voluntad de los hombres de que he hablado. Ma­

nifiesto mí pesar al imponente auditorio que me 

rodeaba con su atención y sus s impat ías , hasta 

iba á decir con su amistad. Si consintiera en r e ­

presentar delante do olios semejante papel , sería 

indigno del audi tor io , del obispo, de mi concion­

cía y de Dios. 

Al mismo tiempo me alejo del convento que 

habito, y que en las nuevas circunstancias ya es 

para mí una cárcel del alma. Obrando asi no 

fallo á mis votos : he prometido obediencia m o ­

nástica, pero dentro de los límites de la honradez 

de mi conciencia , de la' dignidad de mi persona 

y de mi ministerio. La he prometido bajo el b e ­

neficio de esta ley superior de Justicia y de «real 

libertad » q u e , según el apóstol Santiago, es la 

ley propia del cr is t ianismo. 

En el fervor del más puro entusiasmo , exento 

de todo cálculo, y no sé si de todas las ilusiones 

de la j uven tud , fui yo diez años há á pedirle al 

claustro la práctica más pura de esta libertad 

santa. Sí en cambio de mis sacrificios se me ofre­

cen cadenas , tongo, no solamenle el derecho, 

sino el deber de rechazarlas . 

Los momentos actuales son solemnes. La Igle­

sia atraviesa por una crisis violentísima, acaso la 

más oscura y la más decisiva de su existencia en 

esle suelo. 

Por la pr imera vez, desde hace trescientos 

años , se convoca un Concilio ecuménico, decla­

rándole necesar io : palabras textuales del Padre 

Santo. 

No os este por cierto el momenlo en que un 

predicador del Evangel io , siquiera sea el más 

h u m i l d e , puede resignarse á guardar silencio 

como esos perros mudos do Israel, guardas i n ­

fieles á quienes reprendo ol Profeta díciéndole.'í 

que no pueden ladrar. Canes muíi, Jion vatentes 

latrate. 

Nunca callaron los santos. No me cuento entre 

ellos, pero pertenezco á su raza—filii sanctorum 

sumus—y siempre ambicioné poner el pié en las 

huchas de sus pasos, y regarlas con mis lágrimas, 

y sí menester fuere con mi sangre. 

Levanto, pues , mi voz ante el Padre Santo y 

ante el Concilio, protestando contra esas doc t r i ­

nas y esas prácticas que se llaman romanas y no 

son cr ísüanas ; contra esas doctrinas y esas prác­

ticas, cuyo desbordamiento cada dia más audaz 

y funesto, tiende á cambiar la constitución de la 

Iglesia, el fondo lo mismo que la forma de su en­

señanza y hasta el espír i tu de su piedad. Protesto 

contra ese divorcio impío é insensato que se 

trata de llevar á cabo entre la Iglesia, nuestra 

m a d r e , según la eternidad, y la sociedad del 

siglo XIX, nuestra madre según el t iempo, con la 

cual tenemos también deberes que cumplir y la­

zos de cariño que es t rechar . 

Protesto asimismo contra esa oposición radi­

cal y espantosa que hacen los falsos doctores á 

la naturaleza humana en sus aspiraciones más 

indestructibles y santas . Protesto señaladamente 

contra la perversión sacrilega del Evangeho dol 

Hijo de Dios, cuyo espíri tu y cuya letra pisotea el 

fariseísmo de la nueva ley. 

Tengo arraigado el convencimiento de que si 

Francia en particular, y las razas latinas en ge­

ne ra l , están bregando con la anarquía social, 

moral y religiosa, la causa de ello está, no en ol 

catol icismo, sino en la manera como se c o m ­

prende el catolicismo y se practica desde hace 

t iempo. 
Apelo al Concilio, que está en vísperas de r e -
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uni rse para poner remedio al exceso de nues t ros 

males y para aplicarlo con firmeza y con dulzura. 

Pero si temores que no quiero abrigar llegaren á 

cumplirse; si la augusta asamblea no tuviere en 

sus deliberaciones más libertad do la que tiene 

en sus preparat ivos; si, en una palabra, careciere 

de las condiciones esenciales de un Concilio ecu­

ménico, levantarla mi voz dir igiéndome á Dios y 

á los hombres en demanda do otro reunido v e r ­

daderamente por invocación del Espíri tu Santo y 

no por invocación del espír i tu de part ido, y que 

representara rea lmente la Iglesia universal , no ol 

silencio de los unos y la opresión de los otros. 

«Sufro c rue lmente por los sufrimientos de la 

^hija de mí pueblo; doy gritos de dolor, y se ba 

apoderado de mi el espanto. ¿Por ven tu ra no hay 

bálsamo ya en Galaad? ¿no hay médico? ¿Por 

qué , pues , no c ierran la herida de la hija de mí 

pueblo?» (Jeremías, VIII.) 

Apelo, en fin, ante tu t r ibunal , ¡oh, Jesús! ad 

tuuní, Domine Jesu, tribunal appello. En tu presen­

cia escribo estas l íneas: puesto á tus píes, después 

de muchas preces , de mucha reflexión, do m u ­

chos sufrimientos, de mucha paciencia , puesto á 

tus píes las firmo. Confio que si los hombres las 

condenan acá en el suelo. Tú les darás tu apro­

bación en el cielo. Esto me basta para vivir y mo­

r i r .—Fr. Jacinto, super ior de los carmeli tas des­

calzos de Par ís , segundo definidor d é l a orden de 

la provincia de Aviiion. 

París .—Passy, 20 de Set iembre de 1809.» 

Hé aquí la segunda: 

Su Santidad Pío IX ha dirigido al arzobispo 

de Wostmins ter , monseñor Manning, la siguiente 

ca r t a : 

« El Papa Pío IX á nues t ro venerable h e r m a n o . 
E n r i q u e Edward , arzobispo de Wostmins te r . 

Venerable h e r m a n o : salud y bendición apostó­
lica. 

Hemos visto por los periódicos que el doctor 

Comming, de Escocía, os ha preguntado sí les se­

rá permit ido en el p róx imo Concilio á los q u e d i ­

s ienten de la Iglesia católica exponer los a r g u ­

mentos q u e creen poderse aduci r en apoyo de 

sus propias opiniones , y que en vista de vuestra 

contestación de que este es asunto q u e debe d e ­

te rminarse por la Santa Sede, ha escrito á Nos 

sobre el a sun to . 

Ahora b i en : si el p regun tan te conoce lo que es 

la creencia de los católicos respecto á la autoridad 

docente dada por nues t ro divino Salvador á su 

Iglesia, y por to tanto respecto á su infalibilidad 

en decidir las cuestiones que per tenecen al dog­

ma ó la mora l , debe saber que la Iglesia no 

puede permit i r que los e r r o r e s . q u e ya ha consi ­

derado maduramen te , juzgado y c o n d e n a d o , s e a n 

puestos nuevamente á discusión. Esto os t a m ­

bién lo que se ha dado ya á conocer por n u e s ­

t ras car tas {Cartas apostólicas de 13 de Se t iem­

bre de 18G8, dirigidas á todos los protestantes 

y demás no católicos); porque cuando dijimos: 

no puede negarse ni d u d a r s e , que Jesucris to 

mismo, á fin de que puedan ser aplicables á todas 

las generaciones de hombres los frutos de su r e ­

dención, edificó aquí en la fierra sobre Pedro su 

única Iglesia, esto es, la única Iglesia, s a n t a , c a ­

tólica y apostólica, y le dio todo el poder necesa­

rio para man tene r íntegro é inviolado el depósito 

de fo, y para t rasmit i r la misma fe á todos los 

pueblos, y t r ibus, y naciones, significamos por 

ello que la primacía asi de honor como de ju r i s ­

dicciones que fué conferida á Pedro y á sus suce­

sores por el fundador de la Iglesia, so halla colo­

cada fuera de los azares de la discusión. Es te es 

c ier tamente el eje sobro ol cual gira toda la c u e s ­

tión en t re los católicos y los quo de ellos disien­

ten; y de ose disent imiento d imanan como de u n a 

fuente todos los e r rores de los no católicos. 

Porque desprovistas esas reuniones de indivi­

duos de osa autoridad viva y de insti tución divi­

na que enseña al género h u m a n o m u y especial­

men te las cosas de la fe y las reglas de la mora l , 

y le dirige y gobierna también en todo lo que se 

refiere á la salvación e t e r n a , esas mi smas r e ­

un iones h a n var iado s iempre en su enseñanza , y 

su estado de variación y de instabilidad no cesa 

j a m á s . 

Si el p r e g u n t a n t e , por lo tanto, quiere fijar s u 

consideración, bien sea on la opinión que sostiene 

la Iglesia respecto á la infalibilidad de su propio 

juicio on la definición de todo lo que per tenece á 

la fe ó á la mora l , ó bien en lo que hemos escrito 

Nos mismo con relación á la pr imacía y á la a u ­

toridad docente de P e d r o , comprondoroís desde 

luego que no podria darse lugar en el Concilio á 

la defensa de e r ro res que h a n sido ya condenados , 

y que no podíamos invi tar á los no católicos á 

una discusión , sino que s implemente les h e m o s 

excitado á que se aprovechasen de la opor tun i ­

dad que les ofrecía esto Concilio, on el que la 

Iglesia católica, á la que per tenec ían sus antepa­

sados, da una nueva prueba de su es t recha u n i ­

dad y de su invencible vitalidad, y les excitábamos 

así á satisfacer l;is necesidades de sus almas r e t í -
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rándoles de u n estado en el que no pueden tener 
la seguridad de su salvación. 

Si por inspiración de la gracia divina advierten 

su propio peligro y buscan á Dios con todo su c o ­

razón, se despojarán fácilmente de toda opinión 

adversa y preconcebida, y dejando á un lado todo 

deseo de discusión, volverán al Padre , lejos del 

cual se han extraviado desgraciadamente por 

m u c h o t iempo. 

En cuanto á nosotros , gozosamente nos a p r e -

sujar iamos á su encuen t ro , y abrazándoles con 

c l a m o r de u n p a d r e , nos regoci jar íamos, y la 

Iglesia se regocijará con nosotros de que nues t ros 

hijos, que habian muer to , hayan resuci tado, y de 

q u e los q u e es taban perdidos h a y a n vuelto á ser 

hal lados. 

Sí ;esoes loque pedimos cons tan temente á Dios, 

y os r ecomendamos , venerables h e r m a n o s , q u e 

unáis vuestras oraciones á las nues t r a s . 

Ent re tanto, como prenda del favor divino y de 

nues t ra par t icular benevolencia, os damos con 

todo el cariño á vos y á vuestra diócesis nues t r a 

bendición apostólica. 

Dado en Roma en San Pedro el dia í de Set iem­

bre de 1869, en el vigésimocuarto año de nues t ro 

Pontificado.—Pió IX, Papa. 

CORRESPONDENCIA.: 

Nuest ro b u e n amigo é i lustrado colaborador 

MARIO DE BELVALLDEGS, nos dirige la carta que 

inse r íamos á cont inuación. 

Como pudiera aparece r q u e no existe completo 

acuerdo e n t r e nosotros por asen ta r el i lustrado 

au tor de la carta que el espir i t ismo es una re l i ­

g ión , opinión q u e nosot ros hemos r eba t ido , d e ­

bemos hace r cons tar que aquí la palabra religión 

no está tomada en el sentido de religión posit iva, 

s ino como q u e la creencia espiritista debe con­

duci r á sus adeptos á pract icar en loda su pureza 

las máximas de Cristo. 

En t re el Crist ianisno, explicado según el E v a n ­

gelio de KARDEC , y el Espi r i t i smo, no hay cont ra ­

dicción : por eso los espiri t istas pueden ser c a ­

tólicos ó pro tes tan tes ; puesque el espiri t ismo sólo 

es incompatible con el ateísmo ó el material ismo. 

Hecha esta ligera observac ión , inser tamos con 
el mayor placer la carta de nues t ro buen h e r ­
mano : 

SR. D . ALVERICO PERÓN. 

Ali es t imado a m i g o : por si V . qu iere inser ta r 

estas lineas en E L CRITERIO , las he tomado d d 
l ibro en que anoto mis impres iones . 

La rel igión, sabemos que es la ley de las rela­

ciones entre las cr ia turas y su Creador ; y siendo 

Dios el Sumo b ien , es tanto mejor aquella, la re­

l igión, que desarrolla más en el hombre el i n s ­

t into del b ien , aquella q u e dando á las criaturas 

el conocimiento de Dios y el convencimiento de 

sus a t r ibu tos , las c o n d u c e , las asemeja,- las pe r ­

fecciona hacia Él . E S dec i r , q u e así como las cau­

sas mejores , p roducen mejores efectos, así la re ­

ligión mejor es aquella que hace los hombres 

mejores . 

No me propongo sacar á plaza los lunares que 

manchan el bello horizonte que veia San Pablo, 

aquella hermosa esperanza que imaginaba, pu ra 

como la t rasparencia del cielo en una noche des­

pejada, como la virginidad de u n campo en que 

la capa de rocío que le cubre un i formemente de­

muestra q u e n inguna huel la ha marchi tado sus 

fiores. No es mí objeto demost ra r cómo al a m p a r o 

de las doctrinas del Santo, se han desarrol lado las 

pasiones y hécliose una careta de la h u m a n i ­

dad y u n estudio de la pobreza , y de la vida un 

carnaval . Ni tampoco he de hacer ve r , que d e s ­

pués de diez y nueve siglos de predicac ión , los 

hombres en general sent ían en su corazón la fría 

abstracción , el indiferentismo que helaba gene­

ra lmen te las conciencias antes de Jesús . 

• Lo que quiero hacer cons ta r , es un rasgo de la 

sociedad, u n detalles de la vida, para que nos 

ayudemos en el proceloso camino de nues t ra 

existencia. Quiero contr ibui r á esclarecer cuál es 

la religión que hace mejores á los h o m b r e s ; pues 

c ier tamente será la que más nos haga c o m p r e n ­

der y amar á Dios. 

En una población grande , es m u y fácil ocul tar 

la modestia y la vi r tud; pero en u n pueblo se po­

n e n de relieve el bien y el mal obrar , porque todo 

se sabe. 

Por esta razón, cumple perfectamente á mi pro­

pósito decir, que en Alcolea del Pinar , pueblo de 

la provincia de Guadalajara, si tuado en el camino 

de Madrid á Zaragoza, dist intas doctr inas domi ­

n a n las conciencias; yo lo sabia, cuando por ca­

sualidad me llevaron allá los sucesos de mi ca r r e ­

ra , y p regunté en el parador donde estaba, si era 

cierto que en aquel pueblo habia qu ien hablaba 

con los muer tos . La respuesta fué como yo espe­

raba .—Señor , no sé si h a y bru jas ó lo que son; 

lo que puedo decir á V . , es que hacen mucho 

bien; este año pasado , cuando el h a m b r e se sen­

tía en todas par tes , cuan tos pobres se p r e s e n t a -
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ban en el pueb lo , eran socorridos por ellos. Mu­

chas, muchas l imosnas h ic ie ron , y antes no las 

hacian; todos los pueblos del contorno tienen que 

agradecer su caridad, porque á todos los pobres 

han socorrido. Yo no creo en eso; pero ellos han 

hecho lo que n i n g u n o , y lo que antes ellos mis ­

mos no hacian. Yo sé quién de ellos, al visitar los 

enfermos, ha dejado medio du ro debajo de la al­

mohada, y antes no lo hacian; pero yo no creo en 

eso, que los va á volver locos á todos , porque es 

cosa del diablo. 

Al oir esto, no pude menos de dec i r : de modo 

que hasta el diablo se convierte, y el dia que todos 

seamos locos de esa m a n e r a , los hombres serán 

más buenos : ¡pues me gusta esa locura! y me 

acordé del dicho de aquel loco, q u e habiéndole 

preguntado ¿por qué estaba allí? dijo: porque soy 

de los menos; el dia que seamos más , los locos 

seréis vosotros. Y c ier tamente , el dia que los más 

hagan buenas obras , sean caritativos como los de 

Alcolea del Pinar , será una locura ser como so­

mos hoy . 

Pues b ien ; ¿qué es lo que ha obrado esta t ras­

formacion en nues t ros h e r m a n o s de Alcolea del 

Pinar?—Lo sé por ellos mismos.—El Espiri t ismo. 

—Si, pues , el Espir i t ismo es capaz de mejorar el 

campo del Catolicismo Romano , de hacer que los 

espiri t istas sean los más buenos de sus semejan­

tes, y de hacer mejores á los hombres católicos, 

el Espir i t ismo es mejor q u e el Catolicismo, pen ­

sé.—¿Y qué es el Espirit ismo? Es la doctrina del 

Evangelio, la realidad que soñó San Pablo, pu ra 

como la predicó Jesús , santa como inspirada por 

Dios. Así también es el Catohcismo, se d i rá . No; 

la pureza del cielo está empañada por densas 

n u b e s q u e m a n c h a n el hor izonte; el campo virgen 

tiene á la vista las señales de las huellas que m a r ­

chi taron sus flores. Estas n u b e s y estas huel las 

que empañan la pureza, que a to rmen tan la fe, 

hielan el a lma, matan las creencias , son las crea­

ciones h u m a n a s que impúdicamente se hacen apa­

recer como emanaciones de Dios, es el Catolicismo 

Romano, la alforja; esto es, los intereses creados, 

las r emoras del progreso . Es necesario que des­

aparezcan estas nubes , porquenuevosan teo jos ha­

cen perceptible aquel horizonte de San Pablo, y el 

cielo despejado nos recordará lo que hemos olvi­

dado . Jesús lo dijo (San Juan , cap. x iv , 26): «Mas 

el consolador, el Espír i tu Santo , al cual el padre 

enviará en mi n o m b r e , él os enseñará todas las 

cosas, y os recordará lo que yo os he dicho.» J. C. 

lo predecía: bien sabia Él q u e necesitarla recor­

dársenos lo que se nos habia d icho . Hé aqui el 

testimonio de que no vais b i en , Católicos Rónda­

nos, autor del folleto contra el Espir i t ismo. 

Jesús lo ha dicho: «El que me ama , mí pala­

bra guardará, y mi padre le amará , y vendremos 

á « l , y ha remos con él morada.» (San Juan , capí­

tulo XIV, 23.) 

Después de esto, y del cap . xiv, 26, ya com­

prenderán los Católicos Romanos, que están en 

mejor te r reno los que guardaniel Evangelio, que 

los que creen en la Bula y tantas otras creaciones 

h u m a n a s que impúdicamente se hacen aparecer 

como emanación del Divino Maestro, y no tienen 

con él nada de común , ofreciendo como síntesis 

todas esas monst ruos idades como u n espejo que 

refleja su deformidad, los i n m u n d o s palacios ro ­

manos en que los abominables Borgías se en t re te­

nían en incestuosos lazos y en hacer beber á sus 

enemigos la mortal b ruc ina en vasos de oro, com­

prados con el ter ror de los fieles, según dice m u y 

bien E L CIUTERIO en su n ú m . 43. 

Recuerda también San Juan , cap. xiv, 13 y 16: 

«Pero cuando viniere aquel espir i tu de verdad , él 

os guiará á toda verdad, porque no hablará de si 

mismo sino todo, lo que oyere, y os ha rá saber 

las cosas que han de venir .—Un poqui to , y no m e 

veréis; y otra vez u n poqui to , y me veréis.» 

Sólo me resta decir una cosa: los dias h a n lle­

gado. ¿La prueba? Alcolea del Pinar . Eslo es: la 

doctrina espiritista; la del consolador «?ue os re­

cordará lo que yo os he dicho.» 

MARIO BELVALLDEGS, 

A A L V E R I C O P E R Ó N . 

Murc ia 7 de Octubre de 1869. (1) 

Mi quer ido h e r m a n o : obedeciendo el manda to 

que recibe mí espír i tu , y venciendo, en fuerza de 

la obediencia, la na tu ra l timidez con que s iempre 

se debe en t r a r ó Ocuparse de mater ias tan abs­

tractas y difíciles, te dirijo la p resen te . ¿Por qué 

me dirijo á tí? Porque tú, y sólo tú, discípulo que­

rido y afectuoso de nues t ro ALLAN KARDEC , debes 

recibir el pr imero las manifestaciones de mí alma; 

porque á ti y sólo á tí debo decir lo que mi espí­

r i tu tiene que revelar ; po rque tú y sólo tú tienes 

la misión de poder clasificar lo que debe publ i ­

carse para enseñanza de todos, y lo que debe 

guardarse aún , esperando mejores t iempos. Reci­

be, pues , las confidencias de mi espír i tu; y si en 

ellas encuen t ra s algo que pueda servir á la co­

tí) V é a s e la n o t a q u e e n c a b e z a la carta anter ior . 

[ A B « I O 
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nivín enseñanza, si en las páginas que traza mi 

p luma ves alguna idea de progreso, ves el espiri­

lu de verdad, dalas á la imprenta para bien de 

nuestros i iermanos, que son los hombres todos, 

sin distinción de patria, religión ni color. 

¿Quién soy yo? ¿qué misión traigo? ¿dónde voy? 

Escucha . 

Hijo de padres pobres , debí sin embargo á los 
afanes y desvelos de una honesta laboriosidad el 
poderme criar con cierta comodidad, lanzándome 
desde tierna edad al estudio, la meditación y la 
lec tura . 

Ávido de saber, mi espíritu devoraba en la n i ­

ñez cuanto caia en mis manos; y en una época en 

que el poder monacal era omnipotente (1829), 

mis lecturas eran de libros ascéticos. 

A aquella época sucedió otra diametralmente 

opuesta (1834), y desarrollándose en ella mí in te­

ligencia y mí razón, se saturó, como no podía 

menos, del espíritu que dominaba. 

A mi pietisrao p r imero , sucedió la más com­

pleta incredulidad ; fui, en mí afán de dominarlo 

todo, hasta el ateísmo. Dios fué, para mí pobre 

inteligencia, u n sér incomprensible; la naturaleza 

lo fué todo , y caí en el más grosero panteísmo. 

Desde entonces , mí espíritu bogaba én el vacío: 

yo buscaba la verdad , la deseaba con afán, era 

mi único anhelo; y sin sentir la razón, llegué 

hasta desear la m u e r t e , ansiando descubrir el 

más allá de esta miserable existencia. 

Así se han deslizado los días de mí vida; viaje­

ro perdido en el desierto de mi terrestre peregr i ­

nac ión , un efecto de espejismo me ha hecho mil 

veces creor en la proximidad del Oasis, y mil ve­

ces también he visto disiparse mí ilusión, cayendo 

nuevamente en la desesperación más profunda. 

Yo era cr is t iano: yo volvia la vista á la religión 

de mí infancia después de haber dudado de todo; 

pero mí razón rechazaba al Dios vengador: yo 

n ó podia creer mil y mil cosas que la Iglesia me 

ordenaba creer y me prohibia discutir. Yo admi­

raba á J e s ú s ; veia en su moral el bello ideal de la 

humanidad , pero no iba más allá en mis c reen­

cias. La duda era el tormento de mí espíri tu. 

Un d i a , era en 1860, oí , mejor d i cho , leí algo 

de espir i t ismo, y al fijar mi vista en aquellas li­

neas , mi alma alborozada no pudo menos de ex­

c lamar : Eurelca; habia encontrado el p u e r t o ; la 

visión no era ya u n efecto de espejismo; era la 

realidad. 

¿Creerás, he rmano mío , que desde entonces 

habré estudiado mucho, leyendo todo lo escrito 

por los hombres que han predicado la nueva 

doc t r ina? Nada menos que eso; apenas si he 

ojeado el Libro de los espiritus; mis conocimientos 

no son mios, son verdaderas intuiciones nutridas 

en el silencio de la n o c h e , inoculadas en mi espí­

ritu por no sé qué otro que me ayuda, adquiridas 

sin saber cómo; pero las que no puedo atrihuíi'-

me, porque fuera un orgullo que debo desechar. 

Y hoy , hoy recibo la orden de publicar mis 

ideas, de organizar y dar forma á lo que siento 

hervir dentro de m i , y preguiUo la forma, Y 

quiero saber á quién me he de dirigir, y sc m^ 

dice que sea á t í , y que lo haga en forma episto­

lar, y que lo ejecute á medida que me sienta im­

pelido á ello, y sólo en determinados momentos. 

No ext rañes , pues, he rmano mío , el que se ad­

vierta variedad en mi esti lo, falla de método en 

mis escritos, incoherencia en mis ideas. Tú sa­

bes en qué consiste esto; tú conoces el secreto, Y 

tienes motivo para ello, puesto que te ha sido 

dicho y revelado. 

Ante todo, mi querido he rmano , debemos una 

verdad al mundo. ¿Qué es el espiri t ismo? Se ha 

dicho que el espiritismo no es una creencia reli­

giosa; se h a quer ido relegarle al gran sistema de 

los estudios profanos, y es preciso decir la ver­

dad; porque si creemos que nuestra doctrina la 

contiene, ¿por qué disfrazarla? Si, he rmano mió: 

el espiritismo es u n sistema religioso completo; 

tiene su dogma; tiene su moral , y viene á realizar 

un gran progreso. Esta es la verdad; ¿por qué 

negarlo? ¿Se teme quo esto aleje de nosotros á 

ciertos espíri tus débiles? Compadezcamos su ig­

norancia y a t raso, pero no nos apenemos por 

ello. ¿Se cree que seamos el blanco de las iras de 

los que no quieren ver? ¡Oh! por fortuna pasó 

ya el l iempo de los márt ires , y hemos progresado 

mucho para volver tan a t rás . Nada , digamos la 

verdad al m u n d o ; que conozca ya nues t ras doc­

t r inas , que aprecie en su valor nues t ras c reen­

cias. 

Hace u n siglo que en el Nuevo Mundo se creaba 

un pueblo, que habí lando selvas vírgenes, lanza­

do en el seno do la naturaleza , sin antecedentes, 

sin tradiccion y sin preocupaciones, pudo procla­

mar la universalidad de creencias religiosas, afir­

mando que podía irse á Dios por todos los cami­

nos. Aquella sociedad virgen , al romper el débil 

lazo que la unía con la vieja Europa , le dio en 

cambio una idea nueva , la soberanía del indivi­

d u o , mientras se preparaba á darle un gran 

ejemplo, el orden administrativo y gubernamen­

tal bajo el régimen de lo que nues t ros hombres 

de Estado llaman anarquía . 
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La vieja Europa se conmovió entonces; sus 

hombres empezaron á discutir las creencias, de­

clararon la guerra á la sociedad vieja, la minaron 

sorda, pero obsi inadamenle; lo discutieron lodo, 

desde el poder del rey hasta la misión del sacer­

dote , y al negarle la representación que preten­

día tener de Dios, confundieron al Criador con la 

criatura, la causa con el efecto, y negaron la d i ­

vinidad. ¡ Insensatos! El trastorno que iban á pro­

ducir no anularla nunca la causa pr imera , pero 

prepararía el mundo á nuevas creencias; y esas 

creencias han llegado, estamos en ellas, despunta 

la aurora, y no tardará en b r iha re l so l . Oye, he r ­

mano mío. 

¿Qué creemos los espiritistas, pobres seres 

combatidos hoy con el arma más terrible y pode­

rosa de nuestro siglo, con el ridículo? Creemos 

en la existencia de tres elementos, que son los que 

forman y llenan el espacio lodo, la inmensidad. 

jDios, causa pr imera , creadora, increada, que 

lo llena y abarca todo, pero cuya naturaleza no 

podemos comprender con nuestra limitada inte­

ligencia. Humillémonos ante la consideración de 

su grandeza. 

Los espiritus, seres c reados , con sus facultades 

propias , perfectibles, imperecederos, que llenan 

los mundos en las diferentes escalas de su pe r ­

feccionamiento , y concurren á la armonía un í -

versal. 

La materia, elemento constitutivo de los diver­

sos m u n d o s , base necesaria , en cierto modo, 

como medio para el progreso délos espíri tus, con 

sus leyes propias, inalterables, y en virtud de las 

cuales va pasando sucesivamente por distintas 

trasformaciones, desde los sistemas de mundos 

que nacen y mueren en la inmensidad de lo infi-

t o , hasta la periódica y casi diaria trasformacion 

de una pequeña planta. 

Y no hay m á s , he rmano mío; y esto es todo, 

y este es el gran estudio que debemos hacer, por­

que el camino de la perfección es el que conduce 

á conocer las relaciones que eslabonan los tres 

« elementos. Sí , porque Dios, aun cuando fuera de 

la órbita de nuestra limitada inteligencia, nos ha 

dado la bastante para relacionarnos con é l , nos 

deja que le busquemos , y el premio final de 

nues t ro espíritu será conocerlo en lo posible, 

comprendiendo perfeclamente su obra en sus in­

mensos detalles. 

Hé aqui explicada la tesis de mi primera carta; 

meditemos sobreella, estudiemos su significación, 

y ; no lo d u d e s , estudiando y medi tando, avan­

zamos necesariamente por el camino de la pe r ­

fección, aprendemos á practicar las virtudes que 

son inherentes á nuestra misma naturaleza, lle­

gamos á ent rar en el círculo de la armonía uni­

versal, procurando restablecer el equilibrio roto 

por nuestros vicios, perturbado por u n acto, me­

jor dicho, por un efecto de nuestro libre albedrío, 

que reproduce en la inmensidad no interrumpida 

de los tiempos, la rebelión simbólica de que nos 

habla el Génesis. 

Adiós, hermano mío , y cuenta siempre con la 

adhesión y respetuoso afecto de 

LASTENIAS DE THADER. 

EL ESPIRITISMO EN LA PRENSA PERIÓDICA. 

El periódico francés La Liberté, que sale á luz 

en la capital del vecino imperio, ha publicado en 

el lugar preferente de su primera plana, en los 

números correspondientes al 31 de Agosto y 2 

y 3 de Setiembre, unas cartas de Maquíavelo á 

Mr. Emile de Girardin, en las que se ocupa de po-

ütica comparativa entre la época moderna de 

Francia, y la contemporánea de Florencia cuando 

aquel célebre estadista pertenecía al mundo de 

los vivos. Del juicio que hace de la política f ran­

cesa resulta que, mirando á Francia, desaparece 

de su vista París y cree encontrar en su lugar á 

Florencia: «El Estado actual de vuestra Francia , 

dice en su tercera ca r ta , saciada de revolución, 

pero hambrienta de bienestar , de calma y de l i ­

bertad , me representaba la situación de mi Tos-

cana en los últimos años de mi vida. Eu vuestro 

liempo volvía yo á encontrar nuestro liempo, en 

vuestros partidos nuestros part idos. Mis con tem­

poráneos parecían renacer bajo los nombres de 

los vuest ros , con la misma sed de sosiego y las 

mismas tendencias hacia la moderación y la paz.» 

«Vosotros estáis, continúa más adelante , bajo 

los Napoleones, en la misma situación en que 

nosotros estábamos bajos los Mediéis. Florencia 

quería absorber en si toda la savia de la Toscana, 

como París pretende concentrar en si la vida de 

la Francia entera. Nosotros habíamos adquirido 

como vosotros la costumbre de arrojar un día el 

gobierno que habíamos elegido la víspera, á r e ­

serva de volverle á l lamar el día siguiente. Tenía­

mos también la deplorable manía de intervenir 

á cada momenlo en los asuntos de nuestros veci-
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nos; de mezclarnos en todo lo que no nos concer­

nía, de aliarnos con Francia contra el Papa, ó con 

el Papa contra Francia ; con Venecia contra Mi­

lán, ó con Milán contra Venecia. Se nos llamaba 

los atenienses de la Etruria , como á vosotros los 

atenienses de París . Cambiábavnos de constitu­

ción casi tan á menudo como de trajes y allura 

de tacones. Pasábamos de Mediéis á Savonarola, 

volvíamos de Soderini á Mediéis, para pasar á 

Capponi y reponer más tarde á Mediéis, tan fácil­

mente como vosotros jugáis desde bace tres cuar­

tos de siglo con vuestros Borbones, vuestros Ro-

berpierre , vuestros Orleans y vuestros Napoleo­

nes . Flotábamos constantemente entre los golpes 

de los partidos y los golpes de Estado, no viviendo 

sino de complots, de atentados, de persecuciones, 

de dest ierros, de prisiones, de cadalsos erigidos y 

de hogueras encendidas. Vencedores, no sabía­

mos mejor que vosotros usar moderadamente de 

la victoria; ni vencidos, resignarnos cuerdamente 

á la derrota .» 

Si el trozo que acaba de citarse merece ser c o ­

nocido por la soltura del estilo, no ofrecen menos 

interés los dos párrafos que le s iguen: 

«Las generosas tentativas de algunos de los 

vuestros y sus rei terados l lamamientos á la c o n ­

cordia , al olvido, no nos son más desconocidos 

que vuestras irreconciliables oposiciones y vues­

tras implacables revindicaciones. Nuestros oddor-

mentatori obtuvieron casi s iempre los mismos r e ­

sultados que vuestros hombres del centro iz-! 

quierdo, y se vieron en proa á los mismos fuegos 

cruzados de ultrajes y de calumnias , no esca­

seándoseles los epítetos de traidores y de após ­

tatas.» 

«¿No se me acusó á m i d e haberme vendido, á 

mí que , en el retiro á que me confinó la caida de 

la república en 1512, después de catorce años de 

elevadas funciones públicas, después de veinti­

dós misiones diplomáticas, cuatro embajadas en 

la corte de Francia y dos en la del emperador de 

Alemania, no tenía s iempre en mi casa pan bas­

tante para mis seis hijos? Acontecióme el comer 

en una taberna de Florencia "con mi amigo Tom-

m a s o ; cada uno debia pagar su escote. El gasto 

de este festín ascendió á catorce sueldos por ca­

beza, ly yo no tenia más que diez! Quedé en dé'-

ber á mi amigo cuatro sueldos que me reclamaba 

todos los dias con insistencia, hasta el punto de 

que una mañana tuvimos con este motivo un al­

tercado on el Puente viejo.» 

Hasla aquí , los lectores que no tengan ideas de 

la comunicación de ulti-a-tumba, podrán habe r 

flotado en la duda del origen de estas misivas, in­

clinándose á atr ibuirlas á la inventiva del escri­

tor á quien so dirigen; poro en la última parte de 

la carta de quo hemos trascrito varios párrafos, 

se manifiesta te rminantemente su origen, y seria 

curiosísimo conocer la colección de gestos que 

habrá provocado su lectura en lectores incons­

cientes. Dice a s í : 

«Enlre los contados hombres de vuestra genera-

ración que han sabido comprender mejor y asi­

milarse mis ideas, poner en práctica mis doctri­

nas, abandonar la política de pasión por la política 

de conciliación, descuidar las formas guberna­

mentales para lijarse en el fondo de las cosas, hay 

uno cuya vida pública parece una página desta­

cada de la historia de mi tiempo. » 

«Es mi coiilompoiáiieo, casi tanto como lo es 

vuestro; vuestro amigo como lo fué mío. Es la se­

gunda voz que so da una misión do pacificación 

y que juega un papel moderador , cuyo alcance y 

grandeza me parece adivinar mejor el siglo xix, 

que los partidos del siglo xvi. Había ensayado ya, 

aunque sin éxito, en tiempo de los Mediéis, lo que 

acaba de intentar con mejor fortuna bajo de los 

Napoleones. Antes de llevar el nombre con que le 

conocéis, y que no tengo necesidad de escribir, se 

habia l lamado Francisco Guíchardin.» 

«Historiador y hombre de Estado en su p r i ­

mera encarnación, se ha manifestado en la se­

gunda Orador de pr imer orden; las dos personali­

dades tienen tantos puntos de contacto, que yo 

creo poder confundirlas en una sola. En tros oca­

s iones , en 1527, después del saco de Roma y 

el destronamiento de los Mediéis por Carlos V; 

en 1531, en el momento de la vuelta de los Medi­

éis; en 1537, después del asesinato del duque 

Alejandro porLorenzíno su pr imo, vemos á Gu í ­

chardin interponerse entre los vencedores y los 

vencidos, ent re los pr incipes y el pueblo , esfor­

zarse en apaciguar la efervescencia de los Floren­

tinos y en probarles la inanidad de sus tentativas 

republicanas, que el poderoso ejército del empe­

rador reconciliado con ol Papa no tardaría en so­

focar; abogar al mismo tiempo cerca de los p r í n ­

cipes la causa de la libertad y prevenir la violencia 

do una reacción. Durante los tres años que pre­

ceden á la restauración, no es su vida más que 

una larga serie de desengaSos, de humillaciones. 

Odioso al partido popular, sospechoso á los Me­

diéis, atacado, insultado, calumniado por todos 

los partidos; abandonado por sus amigos , pros­

crito por sus enemigos , no se desalienta, devora 

cQji valor sus lristezas ,ji io j iejándo.se aba t i r ,po r 
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las injust icias , ni por las angustias del aisla­

miento. Acogido con glacial frialdad por el Papa 

Clemente VII, al que habia dirigido una extensa 

memoria sobre la organización de Florencia; man­

tenido á cierta distancia por .el duque Alejandro, 

que le ofrece un empleo insignificante; después 

por su sucesor Cosme I, cuya elevación habia fa­

vorecido y que le habia prometido para la l iber­

tad las más serias garan t ías , pide en vano una 

amnist ía general , p robando con toda la historia 

de la república que nada hay más peligroso para 

u n Estado que los desterrados y los már t i res . 

Desesperado, en íin, de obtener nada para su país, 

se refugia en sus trabajos l i terarios, y mue re pro­

nosticando la emancipación y la resurrección de 

Italia.» «Hay tres cosas que quisiera ver antes 

de mori r , escribía , y de las que no veré ni una 

sola por larga que sea mí existencia: una r e ­

pública bien organizada en nues t ra ciudad; la 

Italia purgada de todos los bárbaros y unificada, 

y el m u n d o emancipado de la t i ranía temporal de 

los Papas .» 

Estas cartas no han dejado de motivar algún 

art ículo de oposición; pero la replica no se ba he­

cho esperar , y es la que aparece en La Liberté 

del 6 de Set iembre con el epígrafe siguiente.: 

Los Médicis y los Napoleones. 

: Leo en el periódico La France: 

«Mr. Emile do Girardin cont inúa haciendo los 

honores de su p r imer París á las cartas que r e ­

cibe d i rec tamente de Maquíavelo. En esta colabo­

ración de u l t ra - tumba , el e r ro r del célebre flo­

rent ino es el de quere r establecer una semejanza 

absolu tamente forzosa en t re su época y la n u e s ­

tra . «Vosotros estáis, dice, bajo los Napoleones, en 

la misma situación en quo nosotros mismos nos 

hal lábamos bajo de los Médicis.» El cumpUuTiento 

no os lisonjero para nosotros . Fel izmente es i n ­

merecido, y sin ser optimista debe roconocorse 

que tenemos á nues t ra vista espectáculos bien di­

ferentes de los de complo t s , atontados, p e r s e c u ­

ciones, pr is iones, cadalsos erigidos y hogueras 

encendidas . Ahora b i en , por confesión propia 

del au to r del pr incipe, este era el cuadro fiel dé la 

. s i tuación de Florencia bajo los Médicis. Sospe­

chamos que Maquíavelo ve las cosas de este 

m u n d o bajo u n aspecto u n poco sombrío.» 

La comparación cuya exactitud contradice La 

France no se aplica á un año ni á un r e i n a d o , — 

basta volver á leer mi úl t ima carta para conven­

cerse de ello,—sino á toda una época. ¡Comparad 

vues t ros úl t imos ochenta años con los ochenta 

que siguen á la revolución de Florencia en 1S27, á 

la caída definitiva de la república, y os convence­

reis de que la ventaja no corresponde ni á vues ­

tro país ni á vuestro t iempo, y que solamente para 

nosotros no es lisonjero el cumplimiento! Vues ­

tro 1793 y vuest ras jornadas de Junio sobrepujan 

á todo lo que nosotros habíamos visto en Floren­

cia, y los Médicis no han hecho, quo yo sepa, su­

frir á su patria, dos veces en quince m e s e s , los 

hor rores de una invasión extranjera . 

La comparación peca por u n punto , lo con­

fieso. Falta á los Médicis u n 18 b rumar io . Si la 

tuerza consolidó su poder , no fué al menos la vio­

lencia la que lo fundó. Asi es que lord Byron 

pudo decir de ellos: «Este ar royo no es puro sino 

en su manant ia l . Nuestra veneración por esta fa­

milia comienza en Cosme y concluye con su 

nieto.» Y el poeta inglés añadía estas pa labras , 

que Dios quiera que j amás sean aplicadas á Fran­

cia: «La decadencia de Toscana dala de la sobe­

ranía de los Médicis.» 

MAQUÍAVELO. 
L. A. 

LA PAZ, LAS I N S T I T U C I O N E S , 
LOS INTERESES, LAS VIRTUDES. (1) 

Señoras y señores : no tengo sino algunas pala­

bras que añadir á los sabios y elocuentes discur- . 

sos que acabáis de escuchar.. Detrás de tales 

voces , t iene la mia poca autor idad en estas m a ­

terias, y todo su valor consiste en represen ta r 

más d i rec tamente el Evangelio en medio de vos­

ot ros . 

La liga internacional y permanente de la Paz, s e ' 

p ropone obrar en todos sentidos sobro la opinión 

públ ica , y á este ün hace u n l lamamiento á todas 

las luces propias ó capaces de i lustrarla , á todas 

las fuerzas capaces de dirigirla. En t re estas luces 

y estas fuerzas, debia colocar en pr imera fila al 

Evangelio, luz tan p u r a , fuerza tan fuer te , que 

nada puede perder en caer en la inferioridad de 

nues t ras palabras , y en la humildad de nues t r a s 

personas . 

El Evangelio es, pues , el que vengo á t rae r por 

mí parte á la obra de la paz; no el Evangelio que 

h a n soñado los sectarios de todos los t iempos, 

mezquino como su espíri tu y su corazón, sino mi 

Evangelio; el mío, el que he recibido de la Iglesia 

(1) D i s c u r s o pronunc iado e n la s e s i ó n anua l de la L iga 

i n t e r n a c i o n a l y p e r m a n e n t e de la paz . 
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y de Jesucr is to; el Evangelio que todo lo domina y 

nada excluye, . . . . que repite y cumple la palabra 

del Maestro: «.4quel que no eslá contra vosotros, 

está por vosotros» (I) . Y que en lugar de recha­

zar la mano que se le tiende, va por sí mismo al 

encuentro de todas las ideas jus tas , y de todas las 

almas honradas . 

Séame permitido antes de demostrar la mejor 

salvaguardia de la paz en la religión y en la vir­

tud, reconocer los servicios que pueden pres ta r ­

les instituciones é intereses más ter res t res . 

Las insti tuciones, los intereses, las virtudes; 

tales son los ins t rumentos de paz, sobre los cua­

les quiero l lamar vuestra atención. 

I. 

LAS INSTITUCIONES. 

He mencionado en pr imer lugar las institucio­

nes , y quizá me haya equivocado; porque cuando 

se pregunta con reflexión qué institución seria la 

más propia para asegurar la paz del mundo , se 

tropieza con ideas tan poco prácticas, que se 

siente tocar á la región de las quimeras . Apenas 

veo otra institución eficaz que la de un tribunal 

soberano é internacional de justicia, que tuviese 

por misión apreciar los disentimientos que se 

promovieran enlre los pueblos, y prevenir por 

sentencias obedecidas toda colisión sangrienta. 

El porvenir gozará tal vez de esta insli tucion. Yo 

soy de aquellos que crecen tanto más en el p ro ­

greso, cuanto tienen una femásentera en el Evan­

gelio, en la gracia de la redención, en todos los po­

deres sobrenaturales depositados en el mundo , di­

rectamente, principalmente sin duda, para salvar 

las a lmas ; pero también por una repercusión ne­

cesaria y gloriosa, para salvar á los pueblos y á la 

humanidad entera. Es posible que en un porvenir 

m a s ó menos remoto, saluden nuestros nietos ese 

gran areopago que realizarla en esta parle del 

continente alguna cosa de lo que se ha llamado 

los Estados Unidos de Europa; pero en fln, este dia 

no es el en que yo hablo, ni el de mañana ; y por 

consiguiente, tal institución no puede figurar en­

tre las eficaces bar re ras que queremos oponer á 

la guerra . 

U) «Y J u a n , t o m a n d o la palabra, dijo: Maestro , h e m o s 

encontrado á u n o que expulsa los demonios en vues tro 

nombre , y no se lo h e m o s impedido aunque no os s i g u e 

como nosotros . 

Y J e s ú s le contes tó : No se lo impidá is , porque aquel que 

no es tá contra vosotros, está por vosotros.» San Lucas, IX, 

49 y 50. 

Quiero mejor recurr i r á dos poderes del mo­

m e n t o : la diplomacia, que representa á los go­

biernos; la opinión, que representa á los pueblos. 

Es la tarea de la diplomacia y tarea de la opinión, 

elevándose ambas á dos á la altura de la misión 

que la voluntad de Dios y la conciencia humana 

les han asignado, la de oponerse á las invasiones 

del azote de los obstáculos insuperables. Que la 

diplomacia, renegando el espiritu como la letra 

de Maquiavelo, rechace esta falsa ciencia de los 

expedientes y esle mal a r l ede los engaños; que se 

i lumine en la gran luz de los principios; que se 

inspire en la llama de generosos sent imientos, y 

bien pronto habrá constituido en todos los gran­

des centros europeos u n a liga internacional , un 

congreso permanente y soberano de la Paz. Pero, 

¿por qué hablo yo solamente de Europa , cuando 

oigo decir que del fondo del .4sia, al través de los 

lienzos derruidos de la gran mural la , envía hacia 

nosotros la vieja China un hijo de la joven Amé­

rica , y reclama por su órgano el honor de ser 

introducido en el concierto de las naciones civili­

zadas? (1) ¡Esta diplomacia, es la que tiene ve r ­

daderamente el secreto del porveni r ! 

Sin embargo, menos á ella que á la opinión pú­

blica, nos hace falta recurr i r para nuestros pro­

yectos de paz. Pascal ha dicho: «La opinión es la 

reina del m u n d o , mientras que la fuerza no es 

más que su tirano.» Era la aurora de la opinión 

pública que vislumbraba apenas , en los dias de 

Pascal y de Luis XIV. La aurora se ha i luminado 

fuerlemenle; de enlónces acá toca ya á su mer i ­

diano, y por todas partes en el dia, t iende á dar 

fin á los caprichos de los gobiernos personales. 

Los gobiernos personales han podido tener su 

razón de ser y su utilidad en otras edades al 

niño le hacen falta maestros y preceptores muy 

personales; pero como ha dicho San Pablo, ha­

blando de la humanidad regenerada (2), no somos 

ya niños ni esclavos; tenemos derecho de ent rar 

en posesión de nuestra herenc ia , y hé aqui por 

qué no es ya tiempo de gobiernos personales. Es 

e! t iempo de! gobierno de la opinión pública, del 

gobierno del país por sí mismo; y porque todos 

los países se llaman y se tienden la mano , será 

pronto la hora del gobierno de la humanidad por 

sí misma. 

Y bien, yo lo p regun to ; Los pueblos hoy ¿están 

por la guerra ó por la paz? Desde las márgenes de 

la América á las de Europa, y de todas las comar-

(1) La m i s i ó n de M. Bur l ingause . 

(2) Gálatas , I V . 
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cas del m u n d o , se eleva u n gran grito que res­

ponde: ¡La paz! La human idad , se ha dicho en los 

discursos que acabamos de escuchar; la humani ­

dad hoy más que nunca se siento una ; fiel en sus 

diversos m i e m b r o s , á las patrias par t iculares , 

ella ve sin embargo, por encima de estas patr ias, 

la patria universa l ; aquella ciudad de Dios y de 

los hombres , de la que decia Cicerón: Univcrsus 

hic mundus, una civilas communis Deorum atque ho-

minuní ( I ) . La humanidad tiene la conciencia de 

que toda guerra en su s eno , es una guerra civil; 

¡ya no quiere ser un c a m p o , sino un forum y un 

mercado, con un templo que los corone, al que 

subirá para adorar á Dios! 

Señoras y señores: iba á olvidar á una inst i tu­

ción hacia la c u a l , como se ha complacido en 

recorda rme nues t ro digno secre tar io , se me ha 

acusado on otras c i rcunstancias de haber sido 

parcial : esta ins t i tuc ión , es el ejército. Yo creo 

q u e , bien comprendido y bien organizado, es 

el ejército uno de los más poderosos ins t ru­

mentos de paz. El tipo puro del h o m b r e de guerra , 

me parece ser, en la época on que v iv imos , casi 

tan necesario á la civilización, como el de sacer­

dote, y sentiría sobre manera no hacerle just icia. 

No trato de hablar de estos ejércitos mons t ruosos 

nacidos en dias de ficlirc, bajóla influencia de u n 

espíri tu do vértigo, y que cambiando la paz on un 

azote casi tan sensible como la misma guerra , 

crecen bajo el paso de sus pesados batal lones, 

^abismos sin fondo en el erario del Es tado , en la 

prosper idad do las familias, en la noble sangre de 

tantos jóvenes esterilizados ó corrompidos . Cier­

tamente no es esto lo que admiro yo; cuando des­

pier te Europa de la pesadilla que la aqueja hace 

algunos años, no contenta con bo r r a r tales es­

cándalos de sus leyes y de sus cos tumbres , se 

avergonzará de no poder las a r rancar de su his to­

r ia . Lo que nos hace falta, es el ejército reducido 

á sus legítimas proporciones, sustraído en tiempo 

de paz al régimen corruptor do las guarnic iones , 

y organizado do modo que halle sus mayores sa­

tisfacciones en la paz. Se nos habla de los 6.000 

hombres que componían todo el efectivo de los 

Estados Unidos. No creo que estemos tan adelan­

tados hacia el polo del porvenir para bas tarnos 

con esto. Pero nosotros tenemos sobre el viejo 

cont inente otros ejemplos más en relación con 

nues t ro estado social, y que podemos, no diré 

copiar, pero imitar con independencia y origina-

(1) De loga. I, VII . 

lídad. En la mejor parte de Europa , el soldado 

está menos aislado que entre nosotros de la vida i 

de familia y de la vida de los campos ; cult ivando i 

el sue lo , habi tando el hoga r , es como aprendo á 

mejor amarlos y defenderlos. Pro aris et focis. ; 

Pero, ¿por qué mira r á otra par te que á n ú e s - I 

tra patria? i Hemos olvidado las pr imeras guerras j 

de nues t ra repúbl ica , :.iquellos alzamientos en i 

masa para salvar la patria, y aqueflos ejércitos de * 

paisanos sin práctica, muchas veces sin pan y sin 

zapatos, que iban á guarnecer la frontera con una 

heroica c in tura , para ocultar á la vista del ex t ran­

jero las vergüenzas del in te r io r , el cadalso y las \ 

sa turnales , y para hacer retroceder á los ejércitos 

veteranos de la Europa coaligada con t ra nos ­

otros! i 

II . . 1 

LOS INTEHESBS. ' 

Tengo que decir una palabra de los in tereses . 

Los intereses ter res t res son grandes cosas; es­

tán llenos de ideas y de v i r tudes ; y después de 

lodo, cuando Dios nos ha colocado en esla t ierra , \ 

uo es para soñar con el cielo, sino para merecer - : 

lo. Por la conquista de la t ierra, es por donde i 

- debe ir el h o m b r e á la conquis ta del cielo. El 11- ! 

bro sagrado nos dice que Dios, en su sabiduría , i 

ha hecho el hombre para const i tuir este m u n d o \ 

on la just icia y la verdad. Palabras son estas que 

no sabríamos medi tar las , ni sobre todo aphcar las • 

demasiado. ' 

Señoras y señores : la justicia del h o m b r e en la 

tierra, es la agr icul tura , la industr ia y el comer­

cio. La agricul tura ocupa el p r imer lugar. Esta ' 

t ierra , dormida en un sueño letárgico, es desper- '< 

tada por ol vigoroso brazo del labrador . Efla bebe i 

el sudor del h o m b r e ; se embriaga con esle amargo \ 

y santo bien ; y tomando á disgusto su nativa bar - : 

bario, se asocia activa y gozosa al cultivo que la : 

trasforma y la fecunda. Ved á la t ierra establecida 

en la justicia y la verdad, convert ida en nodr iza . 

de las mul t i tudes , abr iendo sus próbidos pechos | 

á los hombres de todas las naciones, y de r r a ínan - \ 

do á grandes cho r ros esta vida física, sin la cual • 

la misma vida moral vendría á agotarse. El al- ' 

deano ha producido esas r iquezas que con u n , 

jus to orgullo traspasa al obrero do nues t r a s ma- \ 

nufacluras , diciéndole: Hermano , ¡acabó mi obra 

y comienza la luya! Prosigue el g ran trabajo pres­

crito por Dios á la human idad . Y el obrero de la 

indus t r ia toma el fruto de la agr icul tura , llama de ^ 

todas partes las fuerzas ocultas ó rebeldes de la : 



3 6 4 ; EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

naturaleza, doma lo que es rebelde, manifiesta lo 

que está oculto, y crea á su vez estas otras mara­

villas, que son la última palabra del hombre y de 

la materia en la esfera de lo útil, como las artes 

son la última palabra en la esfera de lo bello. Y 

cuando el aldeano y el obrero han concluido su 

obra, entonces el comercio abre sus anchas alas, 

sus velas se inflan al viento, sus calderas hierven 

y m u r m u r a n , sus buques surcan los mares , re­

corren la tierra sus carros de fuego, las arterias 

de los pueblos se abren por todas partes, á fln de 

que la sangre de una misma civilización, la savia 

de las mismas ideas morales y de los mismos pro­

ductos materiales, corran al través de la human i ­

dad entera. Y la palabra de San Pablo se cumple, 

como no se habia dicho y como no se habia c u m ­

plido antes del Crist ianismo, supremo inspirador 

de estas grandes cosas: «Gentes essecohceredes, las 

naciones son coherederas .» (t) 

Ahora bien, señoras y señores : ¿qué bay con 

el Cristianismo, al principio y al fin de todas las 

cosa s , sino la paz? La paz como principio y como 

resultado, siempre y por todas par tes la paz. Des­

gracia; tres veces desgracia, si la trompeta de la 

guerra ha sonado; si los brazos de los obreros de 

los campos y de las manufacturas son desviados 

violentamente de su verdadero dest ino; si las ve­

las de los navios de comercio se replegan triste­

mente , y si sobre los mares como sobre la t ierra, 

en lugar del alegre ruido del t rabajo, no se oye 

más que el fragoroso choque de la destrucción. 

Apartemos estas odiosas imágenes, y descanse­

mos un instante á la faz de dos espectáculos de la 

hora en que os hablo. 

Vosotros sois cr is t ianos; yo lo soy lambien, y 

soy sacerdote y religioso; pero ni en mi cristia­

nismo, ni en estos gloriosos girones de la vida mo­

nástica , ni en estos aislamientos del claustro y 

del t emplo , he querido ni podido des in teresarme 

de las cosas de la t ierra. Así, señoras y señores, 

saludo á estos nuevos tiempos del genio y del 

trabajo humano, con verdadera efusión. 

Yo me vuelvo hacia el Oriente, de donde nos 

viene todas las mañanas el sol, de donde nos ha 

venido la luz del Evangeho, y en el punto que en 

otro tiempo separaba la Europa del Asia, veo 

ahora, no una barrera , sino un lazo de unión su­

blime. Es la administración y el provecho del 

(1) Sapientia tv.a constitxdsti hominem, nt dmninaretur 

creatiiríS, qv.(s h te facta est, nt disponat orlem terrartim in 

(Sínitate etjvstitia. (Sabiduría I X , 2 y 3.) 

E p b e s . , I I I , 6. 

m u n d o , pero es obra de la Francia; es mi Fran­

cia la que ha hecho esto. Ella es la que ha conce­

bido este proyecto, y la que lo ha mantenido 

contra las creencias que se dirigen al genio como 

á la vir tud; ella es la que ha inventado estas pro­

digiosas máquinas , y la que ha hecho sa l ta r las 

rocas , como los arietes del sa lmo, exultaverunt 

montes, y la que ha hecho correr y brillar al sol 

del desierto el agua de este canal que va á jun tar 

dos mundos . 

Ahora miro al Occidente. 

Esta vez, es el agua la que separa, es el gran 

Océano atlántico entre la América y nosotros. 

¿Pero veis desde las al turas del glorioso LeyiaíAan, 

en nuestra rada de Brest ,—porque todavía es la 

Francia—veis este cable gigante caer con el ruido 

del t r u e n o , con la rapidez de l rayo?Sumérgeseen 

las profundidades, apar tando á su paso los mons­

truos del ab ismo, y desafiando las tempestades; 

extiéndese de la Europa á la América para llevar, 

no los menajes de la gue r r a , sino los de la paz, 

y para realizar la unión de las tres naciones que 

forman la aristocracia del mundo , y que pueden, 

el dia en que sepan querer lo , hacer re inar la paz 

sobre nuest ro p laneta , la América, la Inglalerra 

y la Francia . 

III. 

LAS VIRTUDES. 

Señoras y señores : la sociedad humana d e s ­

cansa sobre una base más profunda y más sagra­

da que los intereses y que las ideas m i s m a s : el 

orden mora l , es el fundamento necesario del or­
den social. Seria, pues , una ilusión el querer que 

las diversas fuerzas que acabamos de enumera r , 

basten por si mismas al mantenimiento de la paz, 

y que puedan aislarse impunemente de esta fuer­

za suprema: i La virtud ! Nuestro digno y sabio 

presidente acabado most rarnos las pasiones des­

arregladas del corazón como u n principio perma­

nente de guerra . Vosotros me permitiréis hacer 

notar que yo no habia dicho otra cosa en esta 

conferencia sobre la guerra, que mo ha sido r e ­

prochada por algunos de los amigos de la paz. Yo 

habia d icho: «La guerra es el ideal del pecado, 

es el ideal del bruto y de Satanás.» Pero es p re ­

cisamente porque es el ideal del bruto y de Sata­

nás , lo que hace por un lado el ideal del h o m b r e . 

Hay del bruto y de Satanás en el hombro. La raíz 

de la guerra está en el orgullo, en la avaricia, en 

la venganza, en todas las malas pasiones que en 

nosotros fermentan; es nues t ro dolor y nuestra 

gloria el combatir las; pero para triunfar de ellas, 
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no es menester desconocer su existencia y ener­

gía. Para vencer á la gue r ra ; para decirla lo que 

el Señor lia dicho á la m u e r t e : ¡Oh m u e r t e , yo 

seré tu muer te 1 ero more tua, oh more, os m e n e s ­

ter hacer una guerra de exterminio al pecado; al 

pecado de la sociedad como al dol individuo; al pe­

cado de los pueblos como al de los reyes . Es m e ­

nes ter l e e ry explicar al m u n d o , que no los conoce 

todavía, estos dos grandes libros de la moral pri­

vada y de la moral públ ica: el l ibro de la Sinago­

ga escrito por Moisés con los fuegos dol Sinaí , y 

trasmitido por los profetas á la Iglesia cristiana; 

y después ol libro n u e s t r o , el libro de la gracia, 

que explica y completa el libro de la ley, el Evan­

gelio del Hijo de Dios. El Decálogo de Moisés y el 

Evangelio do .losucrislo. El Decálogo que dice jus­

ticia , mos t rando en las a l turas do la justicia ol 

fruto de la caridad; el Evangelio que dice caridad, 

mostrado en las raíces de la caridad la savia de 

la justicia. ¡Hé aquí lo que es menes te r a í i rmar 

por la palabra y por el ejemplo 1 ¡Hé aquí lo que 

os menester glorílicar ante los pueblos y ante los 

r e y e s ! 

Os doy gracias por osos aplausos, po rque salen 

de vuest ras a lmas , y porque se dirigen á los dos 

libros de Dios. Yo los acepto en nombre de e s ­

tos dos l ibros, yo los acepto también en n o m b r e 

de los hombres sinceros que se agrupan á su a l ­

rededor en Europa y en América. Porque es un 

hecho asombroso que no hay plaza en ol sol del 

m u n d o civilizado, más que para estas tres socie­

dades religiosas: ol Catolicismo, el Protes tant ismo 

y el Juda ismo. 

Se ha echado de menos la falta do un catecis­

mo de la p a z ; y si bien pud ie ran desearse formas 

más detal ladas, ó más apropiadas á nues t ras a c ­

tuales necesidades, me atrevo á afirmar que está 

hecho . ¡No tenéis más que deduci r las conclusio­

nes dol Decálogo! ¡No tenéis más que aplicar á los 

pueblos la moral de los individuos, y der r ibar 

esta barrera de m e n t i r a ! ¡Una moral para la vida 

pr ivada, y otra mora l para lu vida pública ! 

¡No matarás! dice ol mandumionto e terno . Poro 

¿condena solamente al hombro cobarde y cruel 

que sigue ú su víctima en lu sombra y le clava el 

puñal on ol corazón , ó le quema el c ráneo con 

una pistola? El asesinato, ¿no es un cr imen cuan­

do so cometo on grande , y es el hecho de un 

pr incipe ó de una Asapibloa doliberauto? Qué, 

¿vosotros podréis, s inviciar lu ley de Dios, sin su­

blevar la conciencia del h o m b r e , sin Revar en 

vuestra frente la señul do Cuín, y sin umonfonar 

sobre vuestra cabezu curbonos encendidos, po­

dréis abrir al sol de la historia estos vastos cam­

pos de carnicer ía , y hacer t r i tu rar por la m e t r a ­

lla para vuestros caprichos ó vuestros cálculos, 

centenares de millares de cr ia turas humanas? 

¡Cuín! ¡Caín! ¡qué has hecho de tu h e r m a n o Abel! 

No matarás , dice Ja ley; y todavía añade : no r o ­

barás . 

Mirad un hombro indigente ; su mujer y sus 

hijos, extenuados de necesidad, desfallecen sobre 

u n montón de infecta paja on uno de estos r inco­

nes tan frecuentes en medio de las grandes ciu­

dades en que se cons t ruyen lujosos palacios. Este 

hombre , en la fiebre del dolor , en el desborda­

miento de su a lma , turbada por las lágrimas que 

ha bebido en las mejillas de su mujer y en las 

manos de sus niños, ar rebata un pan ó una mo­

neda de oro, y lleva la vida, á fulla de alegría, á la 

morada del h a m b r e . La justicia h u m a n a le p e r ­

sigue, y a r rancándole á esta fuinilia en duelo , le 

h iere á la vez en su a m o r , en su honor y en su 

libertud. Y hé aquí ahora u n gobierno que m e ­

dita no sé qué reclificacion de fronteras on el ex­

terior, yo no sé qué diversión hábil en el inter ior , 

yo no sé qué lazos tendidos por la gloría á lu 

libertud, y osporundo el juicio de lu historia y el 

juicio más seguro do Dios; fia conciencia pública 

absolverá, glorificará tul vez el robo de tantas 

provincias, la anexión hipócrita ó violenta de todo 

un pueblo! Y bien, yo , ministro de Dios vivo, con 

la mano sobro el Decálogo, me atreveré á decir: 

En el p r imer caso, si hay p e c a d o , es u n pecado 

venial; en el segundo caso es un pecado mor ta l . 

¡Tú no desearás estas cosas en tu corazón! con­

tinúa el libro inspi rado. Y en efecto, ante el Dios 

de laconcienciu cr is t iana,e l mal no está solumenle 

en lu muño que le hace; eslá también en ol ojo 

que le codicia, on ol pensamiento que le medi ta . 

¡Oh, royes! ¡Oh, poderosos! ¡Oh, pueblos! por([ue 

los pueblos t ienen también sus vért igos, y la d e -

niocracia sus aduladores que lu p i e r d e n , del 

mismo modo que á los gobiernos personales . . . 

cualesquíeru que seáis, reyes ó pueb los , vosotros 

no codiciureís. No d i ré i s : Aguardemos nues t ra 

horu; y comoel bandido aguarda la suya, en la os ­

curidad de su cueva, no respirareis do an temano 

el olor de la sangre que no os atrevéis á d e r r a m a r . 

¡No codiciareis! 

Y'a lo veis, señoras y señores ; no es el catecis­

mo ol que está por hacer : es la historia la que hay 

que rehacer . No hace falta que nos enseñen desde 

nues t ra infancia que la gran gloria es la de los 

conquis tadores . . . lo que es menes te r decir á 

vueslros hijos, madres que me escucháis , es que 
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el hombre que ha hecho crecer dos malas de 

yerba alli donde no habia más que una, ba hecho 

más en favor de la humanidad que el conquisla-

dor que ha ganado veinle batal las; es que deben 

tener por la independencia de las naciones el 

mismo respeto que porel pudor de las mujeres (1 j ; 
es que serian tan cobardes y tan criminales en 

insultarla en una nación vecina, como en dejarla 

violar en su propia patria. ^ 

¡Ah! si fuese una guerra de independencia, yo 

seria el pr imero , si no en hacerla, á lo menos en 

predicarla. Si la bandera de la Francia estuviese 

en la frontera para defenderla y no para atacar, 

podría desgarrarse por las balas , ennegrecerse 

por el humo, enrojecerse con la sangre; pero todos 

la rodearíamos y no retrocedería. ¡Cara y gloriosa 

bandera! Si faltasen las manos de los soldados, 

las de las mujeres se abrazarian á su asta y no 

retrocedería. 

Acabo de hablar de la just ic ia; pero esta no 

basta entre los pueblos como enlre los individuos. 

Con la justicia hace falla la caridad.¿Por qué es la 

ley lan difícil, tan imposible algunas veces de 

cumplir , mientras que el espíritu de la gracia no 

está en los corazones? Es que la justicia por sí 

misma es incómoda; ella limita nuestros derechos 

por los derecbosde nuestros semejantes; ella res­

tringe la esfera de nuestra actividad. Pero que el 

amor se ampare del corazón y le dilate hasla el 

pun to de hacerle hal lar su propio bien y su propia 

alegría, en la alegría y el bien de los demás , el cum­

plimiento de la ley no tiene ya nada de penoso; 

llega á ser una necesidad tanto como un deber 

para el alma, y tal es el sentido de la profunda pa­

labra de San Agustín: «Amad, yhaced lo que q u e ­

ráis.» Seria menester , p u e s , que los pueblos , no 

contentos con ser justos , fuesen buenos, afectuo­

sos, confiados los unos por los otros. Seria menes­

ter que las naciones de Europa estuviesen enlre 

sí en disposiciones análogas á las de las provin­

cias de un mismo país. 

¿Acaso la prosperidad de una de nuest ras p ro ­

vincias causa celos á las demás? No, porque en 

su individualidad, demasiado imperfecta, según 

mí parecer, pero rea l , sin embargo , forman la 

gran unidad de la Francia. Y bien: que cada una 

de las naciones del continente se considere como 

una provincia de estos Estados Unidos de Europa, 

que no pueden constituirse políticamente todavía. 

(1) «Xa independenc ia e s á las nac iones lo que el pudor 

e s á las mujeres . ¿Qué importan las otras v i r t u d e s , s i é s ta 

l l ega á faltar?» (César Balbo, las espemnaas Ue Italia.) 

pero que moralmente lo están ya. Enlónces en 

esta unidad superior que enlaza sus intereses, y 
lejos de aminorarlos, los fortifica y los desarrolla, 

ellas tendrán confianza las unas en las otras; y 
cuando por medios honrados, por el esfuerzo del 

trabajo y de la moralidad, engrandezca la prospe­

ridad déla una ,no habrá temor en ninguna parle, 

sino alegría y legítimo orgullo en todas. Los pe ­

queños Estados d i r án : «Tenemos un protector 

más.» Y los grandes Estados abr i rán sus filas para 

acoger en ellas á esle nuevo y poderoso auxiliar. 

Pero ¡cuánto más estrecha y más santa llegará 

á ser esta unidad sí se considera en el orden cris-

llano! Ya he recordado la admirable doctrina de 

San Pablo. Las naciones no tienen sino una h e ­

rencia, y no forman más que un cuerpo; concorpo-

rales: ¡una de estas nuevas palabras que ha creado 

el cristianismo para expresar las nuevas ideas que 

Iraia al mundo, la idea del cosmopolitismo y del 

humani tar i smo verdadero, la idea de la ciudad y 

del pueblo de Dios! Las naciones son más que so­

lidarias, son concorporales; porque son participan­

tes de una misma promesa y á una misma vida de 

Dios por el Evangelio y en Jesucristo: Comparli-

cipespromissionis cjusin Cristo Jesupcr Evangelium! 

Señoras y señores: yo me acuerdo de la pr imera 

aparición del signo de la cruz en una bandera de 

guerra . Un príncipe, que no nombro sino con re­

serva, porque aunque haya sido bajo ciertos a s ­

pectos el b ienhechor del Evangelio, le ha hecho , 

á mi juicio, mucho mal también, Conslanlino el 

Grande . . . en esle momento era grande, porque 

combatía la resislencía violenta y ciega del paga­

nismo esp i ran te . . . en uno de estos sueños profe­

tices, como suelen tener los grandes hombros en 

la víspera de los grandes aconlecímienlos de su 

vida y de la vida del mundo , Constantino vio al 

Cristo teniendo en sus manos ¡cosa extraña! una 

bandera de guerra; ¡pero sobre esta bandera se 

dibujaba una cruz! 

¡La cjuz en la bandera , es desde luego la t ras­

formacion de la guerra , y más después su destruc­

ción: la trasformacion por la justicia y la caridad, 

la destrucción por la paz! ¡No desde que ol rayo 

celeste bu grabado la cruz sobre e l L a b a r u m , n o 

más guerra , como no sea la guerra jus t a , la que 

se hace únicamente para la defensa del derecho 

contra la agresión violenta, y por consiguiente 

contra la guerra y por la .paz! Toda otra gueri'a es 

pagana, aun cuando tenga cristianos por solda­

dos, y la cruz de Jesús que profana se vengará 

juzgándola en ol postrero dia. ¡No bajo el eslan-

42il§jl£.iíLS.ajl!l''í^> "O más odios, más vengan^ 
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zas, ni más crueldades! Pero en estos campos de 

ho r ro r y de belleza moral , las mismas manos que 

hayan abierto las her idas se acercarán temblo­

rosas de emoción y casi de remordimiento para 

curar las y cicatrizarlas; y en lugar del bárbaro 

grito de la ant igüedad: ¡Ay de los vencidos! ¡Vw 

victis! no se oirá ni se verá más que amor y res­

peto á los vencidos. 

Un dia, más tarde, después de algunos siglos 

quizá,—pero ante el pensamiento de Dios y ante 

la vida de la humanidad los siglos son dias,—la 

luz de la cruz tomará cuerpo en el profético La-

b a r u m , y el es tandar te de los combates no será 

más que el estandarte del t iempo inmortal de 

la paz. 

En la edad presen te de la human idad , la paz 

universal y perpetua no es más que una quimera : 

en su edad futura será una realidad. Para mi, yo 

s iempre he creido,—y hoy dejaré escapar mi s e ­

creto en la asamblea de mis he rmanos ,—siempre 

he creido que , e n u n porvenir más ó menos l e ­

jano , llegarla la human idad , no á la perfección 

completa, que no es de la t ierra , pero sí á esta 

perfección relativa que precede y prepara al cíelo. 

Después d é l a ruina de Jerusalen y de Roma, des­

pués del fin del viejo mundo quo les estaba p r e -

dicho, los pr imeros cris t ianos, herederos de las 

promesas de los profetas jud íos , no esperaban 

inmedia tamente la e ternidad celest ia l , sino u n 

re inado temporal de Jesucristo y de sus santos , 

una regeneración y un triunfo do la human idad 

sobre la t ierra (I) . Yo también espero esto mis te ­

r ioso reinado, cuyos e r rores do detalle no han 

podido al terar la verdad profunda; yo le espero y 

me esfuerzo en preparar le on la humi lde , pero 

fiel medida de mis trabajos, de mis palabras y 

de mis oraciones. Yo croo que los pueblos , como 

los individuos, disfrutarán un dia d é l o s frutos do 

la redención universal dol Hijo de Dios hecho 

h o m b r e . Yo croo quo vosotros y y o , h e m o s de 

ver desde el cíelo una human idad más humi lde y 

más d igna , más dulce y más fuerte, más casta y 

más avante , más g rande , en fin, que la nues t ra . 

Entonces reinará la paz. El erü iste Pax (2). 

(1) Tal es la opinión (le muchos Padres de los primeros 
siglos. Jamás la lia condenado la Iglesia; y San Jerónimo, 
que no la admitía, se expresó en estos términos: «Licet non 

seqnamuf, tainen daimare nonpossumns quia multi ecclesias-

ticonm vivonwi, et martyrcs ista dixemnt, et unnsquisqtie in 

suo sensu abundct et Doniini cuneta Judiéis reservantiir.» 

(Jer. X I X . ) Esta opinión ha sido defendida en nuestros dias 
por un sahio y piadoso teólogo católico, el ilustre Ros-
mini. (Véase Teodicea, p. GOl y siguientes.) 

(•2) Micheas, V, 5. 

Los ángeles cantaban sobre la cuna de Nuestro 

Señor Jesucristo on la dulce majestad de la n o ­

che de Natividad: ((Gloria á Dios en las a l turas de 

los cielos, y paz en la t ierra á los hombres de 

buena voluntad.» Y' sobre el sepulcro de donde sa­

lió, como de la cuna de su nueva vida, el mismo 

Jesucristo dijo: ((Yo he vencido al mundo , y os 

doy mi paz.» ¡El porvenir recogerá la promesa de 

los ángeles y el presente del Cristo, el doble h o ­

sanna de su cuna y de su sepulcro! El porvenir 

no per tenece á la violencia, sino á la dulzura , y 

será el cumplimiento de esta otra palabra, una de 

aquellas que nunca envejecerán: 

¡Bienaventurados los mansos , porque ellos p o ­

seerán la t ierra (1)1 

E L P . J A C I N T O . 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

S O C I E D A D E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . 

Comunicación obtenida en la sesión del 16 de 

Junio de . 

M é d i u m . M. P . y B. 

Primera p regun ta . Disertación por los espír i tus 

acerca de la vida y sucesión de las v idas : y acer­

ca del modo de poner de acuerdo las misiones y 

el libro a lbedr ío . 

Respuesta. Espír i tu de Allan Kardec. 

Me pedís que os presento clara y de t e rminada ­

mente los papeles do la comedia h u m a n a , quo os 

presente entero el pensamiento do Dios en la hi.s-

toria de la human idad , que se haga ver qué es lo 

que en todos os cada uno . 

O de otra manera : para qué os croó Dios, cómo 

os croó, y do qué manera llegasteis á esta t ierra, 

el cómo saldréis de ella y para qué . 

Los padres , h u m a n a m e n t e hablando, hacen los 

hi jos : Dios hace los hombres ; y así como el padre 

crea á los hijos, a.si Dios crea á los espír i tus que 

van á ser hombres . 

Nace u n n i ñ o , y nace con más ó menos in te l i ­

gencia , más ó menos sensibi l idad, más ó menos 

voluntad, pero sin género n inguno de experiencia. 

Antes, según la religión y la filosofía, el h o m b r e 

nacía en u n cuerpo on la t ierra desíle las manos 

de su divino au tor . 

(1) /Beati mites, luoniam ipsi possidebunt terram! 
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Hoy, según el espiri t ismo, el hombre n.ice en 

u n mundo después de haber vivido en otro; nace 

experto, pero con una experiencia puramente de 

conjunto de uso, no de raciocinio. 

A veces nace con algo más de experiencia, con 

una especie de intuición, porque ha vivido en el 

mundo en que n a c e ; ese espiritu pasa por un 

portento entre los demás hombres . 

Voy á poneros un ejemplo de lo que esto es. 

Suponed un niño que nace en un pais; hacedle 

aprender su lengua, seguir sus usos prácticos, 

sus costumbres , y cuando haya llegado á una 

edad en que aun no puede distinguir, sino reci-

b i r sucon jun to antes deque él pueda darse cuenta 

de los cambios; colocadle de repente en otro país 

muy lejano en que ni se hable su lengua, ni se si­

gan sus usos, ni se practiquen sus costumbres; 

ese niño irá tomando poco á poco lengua, usos y 

costumbres de su nueva patria, y olvidando lenta, 

sí, pero completamente, el país en que nació; si 

luego en edad madura le volvéis á su país, todo 

será para él fácil; y es que, aunque olvidado por 

su cuerpo, su espíritu recordará lo que en su i n ­

fancia supo. 

El espíritu que vuelve á nacer en un mundo en 

que ha vivido encuentra todo llano en é l , y 

marcha más deprísa al término de su carrera ; 

por eso es bueno que se repita en cada mundo la 

tarea, para á la vez que perfeccionarla cumplirla 

con más desahogo. 

Por eso uniones que os parecen inútiles son de 

preparación por otras sucesivas. 

El hombre , el espíritu, al ser creado por Dios, 

podía serlo todo, podía ser hasta Dios, si eso fuera 

capaz de caber en los límites de la posibilidad: 

era como realidad un sér capaz , pero nada más; 

podía saber todo, pero nada sabia. 

Supongámosle er rante en un mundo , y viendo 

con la claridad de espíritu desencarnado las m i ­

siones que otros espír i tus realizan; viéndose ocio­

so deseará t rabajar ; viéndose estacionario, p r o ­

gresar, y por eso pedirá encarnarse y se elegirá 

una mision;se encarna , y de esta primitiva misión 

a r ranca toda su vida futura, vida compuesta de 

misiones enlazadas. 

Si su misión primitiva os bien realizada, que es 

imposible, s iempre en ella recibirá su espíritu 

una serie de relaciones, de las que necesariamente 

h a n de salir las subsiguientes; en el caso do cum­

plir bien la primitiva, ol progreso es fácil y rápido; 

si no es algo menos; pero como á cada uno Dios 

no le cuenla más que su tiempo, luego todos r e -

ciben trabajo y r e c o m p e n s a proporcionadas . 

Parece así que el espíritu ha gozado de su libre 

arbitrio absoluto; nada de eso, ó mejor, algo me­

nos que eso. 

Verdad es que ha escogido con l ibertad, pero 

verdad es también que el autor divino que le 

hizo, para algo le ha puesto en condiciones de 

elegir lo que á sus designios secretos conviene, y 

nada más. 

Sin embargo, la libertad existo, pues que existe 

para el único sér para quien hace falla quo exista. 

Parece como que hay aqui una especie de en ­

gaño, engaño que resulta siempre que.se trata de 

un sér que sabe el pasado y el porvenir , y otro 

que no sabe más que el pasado. 

Segunda respuesta á la misma pregunta . E s ­

píritu de Sócrates. 

Individualidad^ sociedad , humanidad , hé aquí 

los tres términos de la vida, los tres movimientos 

que rigen el movimiento del espír í lu , las tres 

órbitas que recorre á la vez, las tres cosas que 

funda, los tros efectos de que es causa. 

Es individuo y lo será e ternamente , y cada vez 

lo será m á s ; es humanidad , y como tal, solidario 

á los demás, solidario, por decirlo así, fatalmente; 

sociedad, y como tal, solidario voluntar iamente 

hasta cierto límite. 

El hombro es el Dios del bruto y el germen del 

ángel. 

El hombre ha llegado desde la nada á algo, 

tiene que llegar á serlo todo lo que seria en el 

t iempo. 

El hombre no es perfecto, pero llega á conocer 

la perfección; el ángel loca más do cerca este l í ­

mite; el bruto no lo vislumbra, pero marcha 

recto á él. 

Colocado en un campo en una noche oscura, 

llega u n momento en que os parece que la l ínie-

bla se hace menos densa, on que su ligero celaje 

aclara poco á poco el horizonte. 

¿Sabéis lo que eso es? Es que un cuerpo lumi­

noso, que está bajo la tierra en su paso por la ce­

leste bóveda, va poniéndose á su nivel para llegar 

a p o n e r s e encima; cuando estaba debajo, sus d é ­

biles rayos, rozando la superficie de la t ierra, ve­

nían á ac larar la atmósfera sin darla aún luz. 

Esos rayos que apenas desfloran á su paso la 

superficie de la l ier ra , cuando llegue el astro do 

luz al cén i lde su carrera, parecerá dar nueva vida 

á la vida de la naturaleza. 

El espírílu es el oscuro rayo que parte do Dios, 

recibiendo luz de ól; os al principio tenue con ­

creción de fluido ignorado hasta de sí mismo; á 

medida que se encarna , va aprendiendo y a p r e n -
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diéndose y levantando su dignidad; pero cuando 

se muestra en la c u m b r e , la plenitud de su sér 

será un vivo bossana al autor de la creación. 

Las vidas que ba ido recorr iendo h a n sido c a ­

pas de la atmósfera que ha tenido que eliminar. 

Nació ignorado de sí m i s m o , y el estudio de la 

naluraleza le hará conocer que es, y desear ser, 

en contacto con esa misma naturaleza. 

La experiencia le hará sabio y á la vez bueno; 

porque no creáis que la sabiduría es otra cosa 

que la conformidad de la vida con las reglas de la 

naluraleza: no con los impulsos de la naluraleza 

mater ia l , como creia Epicuro , sino con la reve­

lación divina del espíritu que lleva en sí. 

El espíri tu, hecho sabio por la experiencia, va 

obrando cada vez con más vo lun tad ; porque así 

como los cuerpos obedecen á la ley material de 

la naturaleza, los espír i tus obedecen á la ley del 

espí r i tu , que son las e ternas prescripciones dé la 

moral . 

El espír i tu encarnado y su mis ión , es como el 

cuerpo que encuent ra obstáculos que le hacen 

desobedecer las leyes na tura les : no obra libre­

mente hasta que se sobrepone á los demás , hasla 

que tiene la suliciente experiencia para distin­

guirse de los demás . 

Así puede decirse que los seres no son entera­

mente libres hasta que son en te ramente fatales. 

Las misiones no son ais ladas, sino que se en­

trelazan; y así como un espíri tu que se encuent ra 

en un grado dado influye en los demás , así sucede 

que los esp í r i tus , como los vapores de la a tmós­

fera, se det ienen aUí donde encuen t ran sus s i ­

milares, así los espír i tus se det ienen donde en­

cuen t ran sus semejantes, y alli se enca rnan . 

Así podéis explicaros los grados en los planetas, 

las diversidades en estos mismos p lane tas , y así 

y sólo así podéis explicaros la marcha de las ideas 

á t ravés de las generac iones , y el progreso de 

estas mismas ideas á través de los t iempos. 

Tercera contestación á la misma pregunta . Es­

píritu de Bhuda. 

La idea de Dios progresa á través de los siglos; 

la idea que yo sembré llega por fin á la vieja Eu­

ropa á través de las t ierras y los t iempos; la ima­
gen de mis encarnaciones es por fin comprendida , 

pero no lo es en el país en que la semilla fué 

echada, sino en países que entonces no existían ó 

que por aquel t iempo yacían en la barbar ie y la 

ignorancia . 

El espír i tu es una sustancia rodeada por otra 

sustancia, una materia rodeada por otra materia; 

digo mal , el germen de la mater ia , lo que la ma­

teria SCI ía en Dios rodeada de lo que la materia 
es en sí, de lo que es por naluraleza, por esencia, 
por creación divina. 

Esa materia que rodea al espíritu sirve para de­

pu ra r la grosera materia que tocáis , es germen 

de vida que la encarnación deposita en los cuer­

pos, fuerza oculta que da á la materia la fuerza 

productora , que la trasforma en espír i tu en m o ­

mentos dados , que la hace fecunda cuando el 

creador la hizo ins t rumento de eterna infecundi­

dad. Ese elemento que la encarnación deposita 

en la lierra depura á su vez al espíritu, le hace 

más tenue el velo que le rodea, más dócil el ins ­

t rumento que le sirve, más ordenada y obediente 

la máquina de su pensamien to , más útil el e le ­

mento de su organización. 

El espír i tu, pues , progresa, se aligera con la 

encarnación, y así sube, así ve más el conjunto 

de las cosas, más el espír i tu del creador al c rear , 

muchís imo más el poema de su v ida ; se ve más , 

porque la opacidad que pierde es luz que gana; 

la sombra que se aleja es claridad que recibe; la 

materia que se va es el espír i tu que se trasforma; la 

inercia que le abandona es actividad que adquie­

re ; el peso que deja, fuerza q u e t o m a ; la forma 

que se borra , esencia que se manif iesta; la duda 

que se desvanece, certeza q u e se alcanza, al iento 

que se poseo, aspiración que se v is lumbra , hálito 

de Dios que so recibe; Iri tanes que se van , m a n e s 

que se posesionan de nosotros . 

El libre albedrío, pues , es una cuestión de can ­
tidad. 

El n iño que criáis t iene su voluntad; pero vos­

o t r o s , di l igentes, alejáis de su inexperiencia los 

peligros, forzáis su elección, formáis sus gustos, 

prejuzgáis, en una palabra , su vida. 

Así hace Dios. 

Dios al espíri tu n iño le guia por los senderos de 

la vida, y se aleja de él á medida que ese niño va 

haciéndose h o m b r e ; así que el espír i tu fatal pe ­

netra en su infancia , es ángel , a i r e , luz : en su 

madurez , es libre cuando sabe serlo; l ibre á m e ­

dias cuando no lo sabe aún . 

Obra ins t in t ivamente , según él, cuando es inex­

pe r to ; obra según el plan de la naturaleza cuando 

está en la esfera en que sé comprende al hacedor 

sumo. -Asi como el discípulo es casi llevado de la 

mano en el comienzo, y libre desde que in terpre ta 

la manera del maes t ro . 

Creo que os he dicho lo que el h o m b r e es r e s ­

pecto á Dios, lo que se debe á sí p r o p i o ; en otras 

p reguntas explanaré lo que el h o m b r e debe al 

t iempo y á la sociedad en q u e vive. 
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DEFINICIONES. 

Luz. La luz puede considerarse de varios mo­

dos, porque es una cosa quíniicameiile consido-

rada, y otra f ísicamente; ó mejor, es un fenó­

meno en que se inanificstan ambas ciencias á 

la vez. 

La luz es un aspecto de la naturaleza, u n atr i ­

buto suyo; es el fluido sutilísimo que el movi­

miento más int imo hace desprender de la mate­

r ia , ese le lomonto manifestándose ene lcompues to 

por el movimiento más rápido posible. 

Tiempo. El sér engendra con sólo ser dos cla­

ses de ¡deas. 

El ser es un sér de pensamiento , el pensamiento 

una manifestación relacionada de cada- s é r , y 

todo lo que no es él; el punto de contacto del su ­

geto con el objeto, y aquí el sugeto puede á su vez 

ser objeto dol pensamienlo . 

Pero así como todos los seres no son un mismo 

sér ni todas las cosas una misma cosa, así el tiem­

po es el e lemento que entra en dos cosas á la vez, 

y quo hace que la una no sea la otra, ó mejor , 

que hace que el sér no las conciba como una sola; 

la cualidad de las cosas comprensibles al hombre , 

como naciendo unas de o t r a s ; la ordenación en 

las cualidades; la dist inción por parto dol sér de 

una cosa y o t r a ; lo que recuerda al sér una cosa 

al comprender y concebir otra . 

Eternidad. Los seres conciben los demás seros 

con distinción do ellos mismos ; por eso necesi tan 

algo que los separe; el t iempo es lo quo los sopara 

dentro de él, así como el espacio es lo que les se­

para en ellos mismos on la naluraleza. 

üíos concibe todo como fundado en él; por eso 

no concibe más que su propio .sér con estados coe­

táneos, con at r ibutos; oso es la otornidad. 

Sol. Cuerpo habitable, habi tado, dolado do un 

grado tal de movimiento , y si tuado á tal distancia 

de la t ierra, que para vosotros es un foco de luz, 

cuando sólo es que su movimiento y distancia 

combinados os le hacen ver como ol más luminoso 

de la creación. 

Tierra. Cuerpo en que habitáis , pais en que se 

pierden vues t ros cuerpos , momen to de la e t e r ­

n idad colocado en t re dos , u n o más y otro m e n o s 

perfecto. 

Mar. Diferente combinación de los e lementos , 

ó mejor, movimiento intermedio en t re la t ierra y 

la luz, que da lugar al agua. 

.Sesión del 13 de Octubre de 1869. 

Médium H. T. • 

EVOCACIÓN DE .lUAN KINCKE. 

P. ¿Puede comunicar con nosotros el espíritu 

de .luán Kincke , sí es que ha mue r to? 

R. Ya está aqu í ; poro quiere que se le p r e ­

gun te . 

P., ¿Tiene el espír í lu completa conciencia de la 

comunicación? 

R. Si y n o : Sabe que ha m u e r t o , pero ignora 

con quién habla , y por qué . 

P. ¿Puedo decirnos algo que conduzca al escla­

recimiento del cr imen del Pantin? 

R. Sólo una cosa: que él también fué asesinado. 

P. ¿Qué detallos puede ofrecernos quo span 

comprobables y demues t ren su ident idad? 

R. No sabe lo quo so le p ido : yo en su nombre 

diré algo. Él llegó á Alsacia, poro no luvo tiempo 

do presentarse á n inguno de su familia; además 

de que Tropman le habia pcrcepluado (jue no de­

jase traslucir lo más mínimo del negocio que le 

promet ía . Llegaron hasta Bohviller, y desde su 

posada salieron al campo á ver u n salto do agua 

donde Tropman lo decía que había de instalarse 

la fábrica modelo do ametra l ladoras . Allí, T r o p ­

m a n le díó por detrás u n fuerte golpe en la ca ­

beza, quo le quitó el sentido, y después le remató 

con u n cuchillo que llevaba oculto. Le enter ró y 

volvió á pié á su casa á las altas horas do la n o ­

che , porque habia tenido ([ue andar varias leguas 

desde ol anochecer que fué el c r imen , y quo e n ­

ter rar el cadáver. No es cierto que volviese al dia 

siguiente á desen te r ra r l e ; al cont rar ío , está en el 

mismo sitio, po rque Tropman no tiene serenidad 

bastante paro eso : buyo s iempre después do c o ­

meter u n c r imen . Gustavo ha sido también su 

v íc t ima: le alejó con u n pretexto mient ras daban 

muer te á su madre y h e r m a n o s ; y después , al 

volver , luchó con él unos momentos , hasta que , 

derr ibado en t ierra, lo degolló. 

Sus cómplices son d o s : uno de ellos, el de la 

estatura gigantesca que aparece en todas las de­

claraciones, está on Inglaterra ; el otro está oculto 

en París, y todavía no es tarde para aprehender lo . 

Es un malvado do oficio que Tropman compró 

por una noche. 

Tropman , en u n pr inc ip io , no queria pasar á 

Inglaterra ni á América. Contaba quedar impune 

y apoderarse por tercera mano de los bienes de 

Kincke. Era esto su ensayo; y si hoy está abatido, 

es más por desesperación de habe r visto salir l'a-
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llidos sus p lanes , que por temor do la muerte . 

El querr ía ser depor tado , para empozar por otra 

vía su instinto aventurero . 

¡Lástima grande quo ese hombre no haya sido 

i lustrado, porque habría sido u n genio , ó por lo 

menos un gran artífice. 

P. ¿Qué móviles han inducido al autor de esto 

cr imen á perpetrarle? 

R. La codicia y la ambición; codicia de los bie­

nes presentes; ambición de fundar en ellos su fu­

tura fortuna. 

¿Queréis ahora que deje hablar á Kincke? Le 

rogaré que os cuente sus pr imeras impresiones . 

«Me dicen quo hablo, y no sé para .qué. Hablo, 

pues , i Do qué puedo hablar sino do mis desd i ­

c h a s ! 

Yo tuve un amigo que so llamaba Tropman . 

Parecía buen muchacho ; servicial hasta un grado 

inconcebible ; duro t rabajador; genio un lanío 

irascible; pero se calmaba él mismo p r o n t o , por 

su fuerza do voluntad grandís ima. 

Me dijo que tenia u n invento de gran porvenir , 

y quO'necesi taba sólo la fuerza motriz; yo sabia 

de un salto do agua on AIsacia, y fui á enseñár ­

sele. Él no quería que lo supiera nadie. Salimos 

do Rolwillor al ponerse el sol: tomamos una ve­

reda que dirigía á la mon taña , y al pasar por un 

pequeño sitio pantanoso , á orillas del mismo a r ­

royo en que se hallaba el salto, pasó detrás do mí . 

De.sdo entonces datan mí asombro y mis des­

gracias. Sentí de pronto un peso en la cabeza, 

como sí el cielo se me hubiera caido encima; vi 

luces de mil colores; un ruido sordo y creciente 

inundó mi cerebro , y no sé^si tuve t iempo do lle­

va rme las manos á la frente; caí. 

Pasó no sé cuánto t iempo. Me levanté y me 

hallé solo. Quise a n d a r , y no mo moví dol sitio. 

Quise volver á la posada , y me encontré en ella 

sin sabor cómo. Traté de dormir , esperando á 

Tropman, y no pude conseguir lo. Salí á la calle, 

y parecían no verme . Pregunté por él, y no ob­

tuve respuesta En fin, loco, sin saber qué 

ora de m í , e r ré largo tiempo por aquellas cerca­

nías . 

Un pensamiento me asaltó entóneos dulce y 

consolador; quise volver al lado de mí familia, y 

cuando creía dir igirme á la estación dol ferro­

carril más próxima, me hallé ya en mi casa y ó 

más de 6Í) leguas. 

Mi mujer y mis hijos se estaban disponiendo 

para un viajo, y pude comprende r que á reunirse 

conmigo. Esforcéme en hacerme presente , y no 

lo logré. Sal ieron, llegaron á Pa r í s , yo con ellos. 

se reunieron con Tropman. ¡Oh , y lo quo sigue 

sí que es horr ib le! 

Vi asesinar uno á uno todos aquellos pedazos 

de mi corazón, oí sus ayes do agonía, hice esfuer­

zos increíbles para defenderles, gr i té , luché, par­

ticipé de todas sus torturas ¡Inútil todo! Mu­

rieron, y fueron sepultados á pocas varas del sitio 

dol c r imen. Mi hijo Gustavo se defendió algo; 

su madre algo m á s ; pero oran tres demonios , y 

nadie acudía á los lamentos de los desdichados. 

Poco después , los encontré á mi lado. Esto ya 

mo confundió más a ú n ; mo hizo pensa r , porque 

nada como el dolor bace pensar , y de mis pensa­

mientos nació la sospecha de si yo también habria 

sido asesinado por Tropman. Preguntó á mis h i ­

jos , comparó sus impresiones con las mías , y no 

me quedó ya duda. Habia sido la introducción del 

sangriento d rama. 

¿Qué más queréis? ¿Quoroisque os diga hoy lo 

quo pienso yo de mí mismo? Pues croo que todo, 

lodo esto, no os más que un castigo do mi an te ­

rior vida. Y'o sé muy bien que no so vive una sola 

vez; yo sé que Dios es jus to , y lo que yo sufrí du­

rante la lucha terr ible , solo Él lo sabe, solo Él 

puede comprender lo . 

Sí esto ha servido para lavarme de una m a n ­

cha, ¡bendita sea su misericordia! Si al mismo 

t iempo hemos sido ins t rumentos de más genera­

les fines, ¡bendita sea su Providencia!» 

J E A N K I N C K E . 

CENTRO ESPIRITISTA SEVILLANO. • 

D I C T A D O DE Ü L T R A - T U M B A P O R EL E S P Í R I T U D E 

L A M E N N A I S . . . - i . 

Sesión de 2 de Noviembre por la noche de 18G8. 

El dia de los muertos. 

- I . 

La atmósfera que os envuelvo aparece coní-

cíonla y sombría. 

El sol no puedo rasgar los vapores que pesan 

sobre vosotros . 

Un viento h ú m e d o y frío hace oscilar las d e s ­

nudas r amas do los árboles. 

Es el o toño : es esa estación melancól ica , en 

que parece q u e la muer te se agita por todas 

par tes . 

A la plenitud de la vida, ha seguido la parál isis 
de la vida. 
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El otoño ha hecho que la vida se reconcentre 

en cada sér, y que esa vida carezca de manifes­

taciones. 

Por eso los árboles están desnudos de hojas y 

f ru to ; por eso no llevan las brisas de la tarde el 

perfume de las llores, porque las flores se han 

deshojado, y sus secos despojos son ar ras t rados 

por el h u r a c á n . 

¡Tristeza y duelo! una an torcha fúnebre pa­

rece que i lumina la na tura leza , y que sus sinies­

tros resplandores sólo descubren los informes 

despojos de los que han sido! 

Y en medio de esa calma que hiela, de ese s i ­

lencio que espanta , de ese recogimiento int imo y 

misterioso, se perciben sonidos lúgubres y acom­

pasados como el choque de metálicos e sque ­

letos 

¿De dónde proceden esos sonidos que a t raen á 

la disuelta m u c h e d u m b r e y la r eúnen hacia un 

sitio determinado? 

¡Esos sonidos que tanto os impres ionan , que 

tanta tristeza os infunden, son las voces que dan 

al viento las campanas para anunc ia r que Uegó el 

dia do los muer tos ! 

II . 

La vida es la aglomeración del pasado, la esen­

cia de éste, y los r ecue rdos , los escaños por 

donde se eleva al porvenir . 

El recuerdo de la m u e r t e , t rae la idea del fin 

d é l a v ida; y la te rminación de ésta, sugiere el 

pensamien to del porvenir . 

Hé aquí desde este momen to el alma inqui ­

r iendo el origen de su existencia y como on dis­

cusión con Dios, para adqui r i r el convencimiento 

de que la vida no acaba con la muer to . 

Hé aquí el alma cruzando las radíales esferas 

q u e conducen al porveni r , para impregnarse del 

convencimiento de que es imperecedera . 

Hé aqui el alma regresando de tan misteriosa 

peregr inación á su reducido abergue, y an te el 

espectáculo de la muer t e no manifestar como a n ­

tes las señales de su dolor, sino verla con la i ne ­

fable alegría del que descubre en un acontec i ­

miento el principio de otro más ven turoso . 

m.' 

¡Extraños é incomprens ib les son los sonidos 

q u e se desprenden de la materia en las tr istes no­

ches de otoño! 

¡Esos árboles mustios y secos, esa atmósfera 

pesada de color plomizo, esos as t ros , cuyo brillo 

está empañado con la h u m e d a d que envuelve a 

la tierra todo parece quo lleva marcado las 

señales de una lenta agonía, á la que seguirá en 

breve la muer te! 

¡Y, sin embargo, osa agonía índica la concen­

tración de fuerzas para una nueva vida; ese s i ­

lencio es la aglomeración de los gé rmenes de a r ­

monía , que han de desarrol larse para saludar la 

nueva existencia! 

Porque ese silencio no es absoluto. Prestad 

atención, y escuchareis el vuelo misterioso de las 

part ículas de vida que cruzan en todas d i reccio­

nes como perdidaf en la inmensidad, para su­

mergirse en los receptáculos que h a n de a p a r e ­

cer más tarde engalanados con lu vida 

IV. 

¡Hermanos mios! ¿Qué es el un iverso , s ino 

un vasto pan teón , en que un escuso número 

de vivos gua rdan las inmensas generaciones de 

muer tos? 

¿Qué es el universo , sino un laboratorio ext raño 

de vida y m u e r t e , en el quo la vida no es otra 

cosa que el lívido resplandor de las generaciones 

pasadas? 

¿Qué es el universo , sino un inmenso cadáver 

que empieza á desca rna r se , y en t re cuyos inters­

ticios c i rculan las generaciones ras t reando como 

míseros gusanos? 

¿Qué son los m u n d o s girando en el espacio, 

sino seres sujetos como vosotros á la m u e r t e , y 

que necesi tan e n t r a r en cierto estado de descom­

posic ión, para que podáis existir on su supe r -

J i e i e l . , - . . 

Sois , p u e s , gusanos en los cuerpos descom­

puestos de los m u n d o s , gusanos apenas p e r c e p ­

tibles en la gran masa de aquellos 

Brotáis de la m u e r t e , y teméis q u e la m u e r t e 

sea el germen de donde broten otros seres 

V. 

Sonará la hora postrera y lo finito desapa­

recerá . 

Los m u n d o s y los seres que los pueblan dejarán 

de existir. 

El principio fué la Idea , que se expresó en los 

gigantescos caracteres de los mundos . 

£1 fin s e rá , la absorción de esa Idea por la Gran 
Idea. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 373" 

Pero porque desaparezcan los caracteres, ¿des­

aparecerá la Idea? 

Porque desaparezca el escenario , ¿dejarán de 

existir los actores? 

Porque desaparezca el cuerpo, ¿dejará de exis­

tir el espíri tu? 

V I . 

Remontaos al tiempo en que no existiendo 

existíais. 

A aquel tiempo en que envueltos eu la materia 

seminal , tejíais afanosos una existencia. 

¿Recordáis ese tiempo y ese estado? ¿Recor­

dáis el estado de embrión? ¿Recordáis el e s ­

tado de feto?. ... ¿Recordáis los momentos de 

vuestra venida al mundo? ¿Recordáis los p r i ­

meros meses de vuestro nacimiento? 

¿No recordáis esos primeros estados de la vida, 

ó mejor d icho , esos estados que siguen á losprimi-

tivos y desconocidos estados de la vida? 

¡Ahí no lo recordareis porque medía entre 

cada uno de ellos una barrera insuperable el 

olvido. 

Cuando retrocedéis do estado en estado para 

inquir ir y contemplar vuestro origen, llegáis 

¿me atreveré á decirlo? llegáis al dintel de la 
nada. 

Pero esta nada, es el desconocido que parte de 

ü íos ; es lo que precede al principio; es el pensa­

mien to , la voluntad, la Idea de Dios; y esta Idea 

es vuestro espíritu que todo lo penet ra , y que sólo 

se detiene en sí mismo, porque la Idea una vez 

desenvuelta, no puedo pasar de la exten.síon que 

ha necesitado para su desenvolvimiento, y vuelve 

á sí misma , ó se reconcentra en sí misma: es la 

acción que ejecuta, y que cuando acaba de ejecu­

tar , cosa. 

Asi, hermanos mios , e l .espír i tu es la idea de 

Dios: la materia, el de.senvolviinienlo en el espa­

cio del espiritu; y el fin do este desenvolvimiento, 

será el fin de la materia y el regreso de la Idea á 

la Gran-Idea; esto e s , del espíritu á Dios. 

V I I . 

El reloj marca la última hora del dia de los 
muertos: unos momentos más, y se sumergirá 

ese día en el inmenso océano de dia que se llama 

t iempo. 

Hoy me presento á vosotros como há tres años, 

pa ra recordaros que la muer te no es la cesación 

de la vida, sino la continuación de la vida, y que 

la vida es tanto más libre y pura , cuanto más 

despojada y más lejos está de la materia. 

C O N T I N U A C I Ó N D E L A S R E V E L A C I O N E S D E U L T R A ­

T U M B A P O R E L E S P Í R I T U D E L A M E N N A I S . 

Sesión de 9 de Octubre de 18CS. 

Médium S., 

n. 
Dios permite estas extraordinarias manifesta­

ciones, para que por ellas se preparen las intel i ­

gencias á superiores acontecimientos s i rv iéndo­

les á la vez de est ímulo, para que no desmaye 

en la investigación: es la entrada que conducen 

á lo que hasta aquí ha sido desconocido para 

vosotros. 

Que mucho estáis llamado á alcanzar, es i n d u ­

dable. Los grandes adelantos actuales, son el pró­

logo do osa gran evolución de la humanidad que 

se agita incesantemente en busca de la pe r ­

fección. 

Y como la perfección absoluta no existe en lo 

que conocéis, tendréis quo remontaros á lo des­

conocido, para sacar de él, guiados por el imán de 

vuestras intuiciones, lo que necesitáis hoy más 

que nunca, el alimento del espíritu que vaga en 

vuestra materia sin las nociones precisas de lo 

que fuera de él existe. 

Estas últimas frases excitarán la bílaridad on 

los falsos sabios; en esas antorchas cuya luz no 

se distingue, porque las envuelve el denso velo 

de la vanidad y la ignorancia, cuyas emanaciones 

asfixian á la muchedumbre extraviada. 

Para esos hombres sin pasado ni porvenir , 

áridos exclusivamente á lo presente, cerrados sus 

oidos á la voz de la verdad y nublados los demás 

sentidos con la espesa sombra de la mater ia , no 

existen más que sus groseras opiniones, apoya­

das en sus monstruosos extravíos. 

Entro la intefigencia encarnada y Dios, existe 

la inteligencia libre, que antes fué encarnada ó 
que lo será en su día, porque asi plugo á Aque ­

lla Gran Voluntad, sin quo al hombre sea dado 

conocerla, porque esto conocimiento descorrería 

por completo el velo de su ignorancia, y lo baria 

superior antes de tiempo á lo que debe ser en el 

estado quo recorre . 

El que desconociendo la existencia de la vege-
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lacion viese por vez primera el fruto de un ár ­

bol, c ier tamente que no sospecharla la multi tud 

de estados que preceden á la formación de ese 

fruto, desde el momento en que se arroja á la 

tierra su semilla, basta aquel en que se desa r ­

rolla y madura . 

Pues hé aqui lo c[uc os sucede. Pensadores 

atrevidos, no dais culto á la meditación y os r e ­

montáis desde vosotros á Dios, sin calcular el nú­

mero indeterminado de eslabones que dista de 

vosotros en la gran cadena de la creación Aquella 

Omnipotente Voluntad, y que formando vosotros 

uno de los postreros eslabores de esa cadena, te-

neis que deteneros en cada uno de los que le s i ­

guen, consti tuyendo cada una de estas estancias, 

otros tantos estados más perfectos, que os a p r o ­

ximan cada vez más á la Gran Causa. 

El alma dentro de la materia posee multitud de 

atr ibutos que os son desconocidos, porque la 

abstracción y la meditación no los ha puesto en 

ejercicio; y si •n el silencio y la soledad se ha 

despertado alguno, careciendo del natural enlace 

que forman de su conjunto una individu.-didad 

inteligente, sea confundido por decirlo así on la 

masa, como una gota de agua so confundiría en 

el Océano. 

Los atr ibutos dol alma se desarrollan fuera del 

alma, sin que por esto se separen de ella. 

El a lma es un sol , cuyos rayos que r e p r e s e n ­

tan sus a t r ibutos , se extienden casi indefinida­

mente; y si el foco central do ese sol , esto es, el 

alma, sigue la dirección múltiple de sus rayos, 

cada uno de éstos le presentará puntos descono­

cidos, que á la Wz de aquellos se i luminarán y 

harán perceptibles al alma. 

Pero si el alma no comprendiendo su estado se 

roplega en si misma, los atr ibutos dormitando en 

torno de ella, la consti tuirán en el terrible sueño 

del cstacionaraiento. 

Pues si los atr ibutos del alma pueden dentro 

de la materia adquir i r la extensión de quo están 

dotados y que desconocéis casi porcomple to , cal­

culad cuando el alma esté l ibre de la fatal i n ­

fluencia de la materia, cuan ventajosa diferencia 

lo proporcionarla su nuevo estado. 

En virtud de lo que Uevó manifestado, no os 

sorprendan las revelaciones que os vengo ha­

ciendo, ni las quo os haré de aquí en adelante 

sobre mi vida de espí r i tu , ni toméis oslas d igre­

siones como superf inas, puesto que van exclusi­

vamente encaminadas á-producir en vosotros el 

convencimiento, sin el cual no continuaríais gus­

tosos las tareas que tenéis emprend idas . 

III. 

A medida que mi espíritu se depura, la materia 

que constituye la creación va siendo menos densa 

para mí. 

Todo lo penetra mi espír i tu ; ningún obstáculo 

lo detiene. 

Porque si rae detengo alguna vez ante uno de 

esos remotos mundos que están en formación y 

cuyas partes so agitan y fermentan para produ­

cir la luz, una fuerza misteriosa me an ima , para 

quo penetre en acsuellas masas seminales que en 

la gran madre de los espacios tiende á concre­

tarse para formar la individualidad. 

¡Panorama sublime! Las moléculas se agitan 

incesantemente , se precipitan unas en otras, se 

agrupan, y cuando la fuerza expansiva de que 

ostán dotadas se desarrolla colect ivamente, el 

nuevo mundo adquiere la regularidad en su mo­

vimiento. 

Las moléculas son el principio de la materia. 

Antes de ella, tenéis que deteneros en la Volun­

tad Creadora á cuyo impulso se forman. Es el 

término hasla donde os he permitido llegar. 

Las moléculas, reuniéndose por homogeneidad, 

const i tuyen la materia compacta. 

Su tondoucia á reunirse es debida al fluido 

universal en que so sostienen. 

Ese fluido, es la red sutilísima en que eslá en­

vuelta la creación y la penetra . 

Desús imperceptibles mallas salen on todas di­

recciones los hilos por donde se precipita la m a ­

teria , obedeciendo al primílívo impulso de la 

Gran Causa. 

La creación es limitada. 

Su piel ó cubierta, es lo inlinito: 

Lo infinito, es la atmósfera de la c r eac ión . 

Más allá do esa atmósfera gigantesca, centinela 

avanzado cerca de la Gran Causa, el espíri tu cree 

que no existe más que la Gran Causa misma. . . 

Como el insecto microscópico se aloja en vues­

tra piel y saca de ella ol sustento que necesita: 

Como vosotros lo sacáis do la lierra donde 

yacéis : 

Como la tierra lo saca del espacio: 

Como ol espacio lo saca de la creación: 

¿De dónde saca esta unidad gigantesca que se 

llama creación, el sustento que necesita? 

¿Es de la atmósfera íulinita que la envuelve? 
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«La creación se alimenta de la Gran Causa i n ­

creada (1).» 

IV. 

S E S I Ó N DE 1 0 D E OCTUDRE DE 1865. 

Cuando en medio de los espacios dirijo mi 

vista á los mundos , uo puedo menos de sorpren­

derme al contemplar el inmenso número de espí­

ritus que salen de ellos á proseguir sus destinos 

bajo nuevas formas y en diversas regiones. 

Antes era la maleria la que los sujetaba á los 

mundos en que fueron encarnados; hoy, libres de 

aquellos, los esiwcios son su morada ; el liempo 

les ofrece los siglos para su vida; lo pasado, que 

consti tuye casi una eternidad, descorre su velo y 

se le presenta como ha sido; y el porvenir que 

aun les está vedado les brinda en los misteriosos 

pliegues de su maulo , el puer to seguro donde 

arr ibarán al terminar sus peregrinaciones en la 

creación. 

jUh! ;bien venidos seáis, espí i i tus que dejais 

vueslros sudarios en otros mundos! 

A las regiones desde donde os veo soltar vues­

tras groseras vestiduras, llegan á mí los ayes y 

sollozos con que se despiden de vosotros los s é -

res que const i tuyeron vuestras familias y v u e s ­

tras afecciones. ¡Lloran, sí! y o l vapor de sus l á ­

grimas va tras de vosotros, como para envolveros 

y resguardaros en vuestro viaje. 

Vuestras madres , vuestros hijos, vueslros he r ­

manos , vuestros amigos, forman una sola vo lun­

tad, u n solo pensamiento, que desde los mundos 

llega á las regiones infinitas donde resuena. 

y ese pensamiento es una súplica. 

V ese pensamiento vaga en torno de Dios. 

Porque Dios escucha ese pensamiento que dice: 

«Tened misericordia de los q u e l a muer te aleja 

de nosotros .» 

Yo veo desde los espacios, cómo acompañan á 

los espíritus las oraciones que le dirigen desde 

los mundos los espíritus encarnados . 

Porque ¿qué creéis (|ue es la oración? 

La oración es la corriente misteriosa que se es­

tablece enlre el sér encarnado y el sér libre. 

Es la comunicación que existe entre lo visible 

é invisible. 

Cuando oráis por un espíritu, no hacéis más 

(1) E n t i é n d a s e por a l imento de la creación, lo que c o n s ­

t i t u y e e x c l u s i v a m e n t e su m o v i m i e n l o in ter ino y p e n n a -

que corresponder al amor de eso espíritu, que 

al agitarse en torno vuestro, despierta en vosotros 

el recuerdo con los desconocidos efluvios que os 

deposita. 

Si a.sí no fuese, ¿cómo os podríais explicar ese 

sentimiento especial que se apodera de v o s ­

otros , al pensar on los seres queridos y que os 

arrebató la muerte? 

¿No calculáis que ese sentimiento es en ciertos 

casos igual al que experímoiitaríais sí osos mis­

mos seres estuviesen al alcance de vuestros sen­

tidos? 

¿No os ha sucedido algunas veces, á vosotros 

los quo sentís, oir las voces pausadas do ul t ra­

tumba, á las quo habéis contostado con gritos de 

espanto y sollozos comprimidos? 

¿No habéis sentido al despertar on ol silencio y 

oscuridad de la noche, como un ligero alelep en 

torno de vuestro lecho, que os ha impresionado 

vivamente, despertando el recuerdo de los seros 

queridos? 

¿No habéis visto, aunque hayáis cerrados los 

párpados convulsivamente, esas figuras aéreas, 

informes, de indescifrables colores, que giran y se 

posan sobre vosotros en las altas horas de la 

noche? 

¡Ay! cuanto traspasa los límites de lo ordinario, 

pertenece áese panorama quo os es desconocido 

y que empieza más allá de la muer te . 

V. 

SESIÓN DE 12 DE OCTURRE DE 1868. 

n e u t e . 

Todo lo que uo constituye un estado defini­

tivo, os imperfecto. 

En la creación todo pasa por multi tud de es ta­

dos: cada uno de éstos debe considerarse como 

una estancia ó punto de descanso, para pasar á 

olro con nuevo brío. 

Cuando se gastan los resortes de la vida, es n e ­

cesario reponerlos . 

La reposición de la vida, es la muer te . Porque 

la muerte dando libertad al esp í r i tu , arroja en ol 

gran laboratorio de la creación la materia on que 

estaba envuelto, la cual al descomponerse y dise­

minarse se renueva, ya adquiriendo las parles de 

que carecía, ó ya segregando las que le eran su­

perfinas. 

Do este modo, y en virtud de ese Rujo y reflujo 

de la materia, los espíritus ven renovarse sus fu­

turas onvolluras, como vosotros veis tejer las le­

las quo os han de preservar de la intemperie . 

El espíritu libro, ve osas ínt imas evoluciones 
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de la materia que lo han de envolver en su dia; y 

como vosotros os detenéis en un hazar de géne­

ros para escoger las telas de que habéis de vesti­

ros, así los espíritus, con la experiencia de las 

anteriores encarnaciones que han sufrido, se de­

tienen ante la mater ia , para dar preferencia á la 

que juzgan más adecuada para su futura d e p u ­

ración. 

Estado es el s emen , estado es el e m b r i ó n , es­

tado es el feto, estado es la niñez, estado es la 

adolescencia, estado es la pubertad, estado es la 

vejez, estado es la muerte , estado es el espírílu, y 

sin embargo, ninguno de esos estados es defini­

tivo, ni por consiguiente perfecto. 

Porque el destino de la inteligencia es t rans i ­

torio en la creación. 

La inteligencia se limita dentro de la creación, 

como se limita la vista ante la oscuridad. 

Porque la inteligencia encerrada en la crea­

ción, tiene por alcázar el mundo en quo fué en­

carnada, por fosos los espacios, y por muraba los 

innumerables astros que la rodean. 

Pero así como el prisionero vislumbra algo más 

allá de las espesas rejas de su calabozo, así la in­

teligencia vislumbra lo que hay fuera de la crea­

ción, como observa también lo infinito para dete­

nerse en Dios. 

Vosotros, sujetos por la materia, giráis en u n 

circulo reducido. 

Un viaje do algunos centenares de leguas, os 

hace pasar ante la mult i tud estúpida é indolente, 

por atrevidos viajeros. _ 

Un naufragio que hayáis sufrido, una enferme­

dad que se haya apoderado de vosotros, una fiera 

que os haya disputado el paso, todo lo creéis 

grande , extraordinario, digno de admiración y 

de que se trasmita á la xjosterídad con vuestro 

nombre . 

Sois como las fieras á quienes se arroja un pe­

dazo de carne inmunda , para que no extiendan 

su mirada á los pacíficos rebaños que pastan á 

poca distancia de ellas. 

Las fieras se deleitan en aquel asqueroso ali­

mento que olfatean, vuelven y revuelven entro 

sus acerados dientes, pasa por sus anchurosas 

gargantas, y se entregan en seguida rastreando 

por el suelo, al sueño que les ayuda á la digestión. 

Tenéis ose m u n d o cadáver corrompido en los 

espacios, y su atmósfera infesta os embriaga, os 

deleita, y en los delirios de vuestra ambición qu i ­

sierais arrebatar á los demás la parte que les 

cupo, para apoderaros por completo de su super­

ficie y poder exclamar: todo el mundo es m í o . . . 

La atmósfera de impureza que os envuelve, se . 

disipa á pocas leguas de vuestro mundo . 

Embriagados en el mundo y circunscri to á e.se 

mundo , pasáis indiferentes vuestras miradas por 

los as t ros , sin ca lcu lará través de los espacios 

que os lo separan, los innumerables espíri tus li­

bres que contemplan vuestros extravíos, vuestro 

estacionamiento. 

«Veo activa vuestra mater ia , pero inactivo 

vuestro espíritu. 

«Veo que la actividad de vuestra materia osa r -

rastra á la muer te ; pero veo que la inacción de 

vuestro espíritu os mant iene estacionados. 

«Veo que os ocupáis de lo p resen te , y que no 

intentáis alzar el velo que encubre el porvenir . 

«Veo que escucháis los rumores mundanos , y 

que permanecéis sordos á la voz do los espíri tus. 

«Veo que vuestro espíritu se separa de vos­

otros duran te vuestro sueño, y se lamenta con 

los espíritus libres de la mísera envoltura que es­

cogieron. 

«Veo, en fin, que vuestra envoltura la rompe la 

muer te , y no la habéis utilizado on vuestro viaje: 

porque perezosos é indolentes estáis detenidos en 

la orilla, temiéndola oscilación de la tabla que se 

apoya en los espacios. 

« Os fiáis del apoyo grosero y visible en que 

descansan vuestras obras, y desconfiáis del apoyo 

invisible que sostiene las obras de Dios. 

(Se continuará.) 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIONES DE AGOSTO DE 1 8 6 9 . 

Médium M. P. y B . 

CinCULO.DE D. VICE.XTE TOIinES. 

Noche del 26. 

¿Es permitido á los espíritus alguna vez revelar 

el porvenir? 

—Es permit ido. 

Las leyes de Dios no pueden en vano nunca pa ­

sarse por alto; y cuantío una de ellas, sí no la más 

importante , es la de que lo que ha de suceder, no 

sea conocido de nadie hasta después de sucedido, 

claro es que no pueden los espíri tus revelarlo. 

Es más: siendo el don de profecía en cierto 
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modo una presciencia ó anticipación de la ver ­

dad de lo que lia de suceder, no es propio sino de 

Dios saberlo. 

Los espir i tus, pues , no revelan el porvenir : 1.° 

Porque no se debe. 2." Porque ellos mismos , aun ­

que quis ieran, no saben los sucesos que h a n de 

llevarse á cabo; saben, sí, por cálculo, por visión, 

por medios pu ramen te natura les , ad iv ina r lo que 

puede llegar á suceder,"sin nunca tener de ello 

certeza; pero por el ar te de leer en el libro del 

destino no pueden, porque por elevados que sean, 

cr ia turas son, y la cr iatura no posee nunca dotes 

que son inherentes á la esencia del sér creador . 

La práctica, sin embargo, parece dejarnos des­

mentidos; pero no es esto exacto. 

Los espi r i tus , como los h o m b r e s , t ienen e n t r e 

sí comunicac ión ; los espíri tus conocen el para 

qué se han encarnado ciertos esp í r i tus , y esa 

ciencia con.- t í tuye en ellos un dato para poder 

sospechar los m e n o s ; pero aun esto es posible, 

pues que todo sér os l ibre, y a u n q u e so encarne 

con una misión sucedo no cumpli r la , porque no 

esté conforme con su esencia, con su oslado ó con 

los designios secretos do la Providencia; en casos 

ra ros , muy ra ros , r a r í s imos , pueden reve la rá un 

espíritu una par le de su destino para incitarle á 

llenatíle y ayudar le con su consejo; pero aun e n ­

tonces en cierto modo no revelan nada que no deba 

saberse , porque todo espír i tu , y más uno que se 

encarna con misión de adelanto ,saben in tu i t iva­

mente el destino á que están l lamados, y la reve­

lación no les enseña nada que por sí mismos no 

puedan saber . 

Por regla general , es falsa toda predicción quo 

no reúna las condiciones siguientes: 

Conocida superioridad en el espír i tu revelador , 

in t ima conexión, cuando menos verosímil , con 

la vida del h o m b r e á quien se hace la revelación. 

Secreto, y sobro todo opor tunidad, y por opor­

tunidad los espír i tus en t endemos que la p red ic ­

ción se haga en circunstancias ext raordinar ias 

para aquel á quien se predico on un momento 

tan grande en él, que la predicción viene á ser 

necesaria para evitar desgracias y malas accio­

nes . Sólo así la predicción es c re íb le , sólo así 

puede ser permisión de Dios; si no , no pasará de 

una presunción necia de un espíri tu atrasado, y 

fatuidad imperdonable en el que recibo ol p ronós­

tico creer on br ihantes dest inos no comprados á 

mucha costa y con grandes penalidades an t e r i o ­

res ó subsiguientes, que no s iempre el precio de 

la fortuna es anticipado, y no pocas es á costa de 

la fortuna misma como ol hombre paga una satis­

facción transitoria, que si no se t raduce en u n 

bien general , ó cuando menos part icular , es un 

hor rendo castigo de fallas anter iores , cuando no 

una peligrosa prueba para futuros dest inos. 

Desconfiad de toda predicción que no lleve en 

sí misma el sello de su sanción; desconfiad, sobre 

todo, de los espír i lus que os ofrezcan para el por­

veni r dones de la fortuna que no os creáis capaces 

de merecer ó que no llevan envuelta la idea de un 

gran tormento para vosotros; no aceptéis como 

ciertas, p romesas de dichas bara tas ; por eso no 

aceptéis tampoco promesas y pronósticos de hor­

ribles tor turas ; por regla general , todo aquello que 

un espíri tu os diga quo ha de produciros exage­

radas dichas, tomadlo á beneficio de inventario si 

no procede de espíri tus que á la evidencia de su 

elevación reúnan un constante , marcado, y m o t i ­

vado interés por voso t ros ; pero sobre todo , no 

creáis lo que se os diga en un momen lo de t r a n ­

quilidad deconcíoncia, porque los espír i lus sólo al 

quo vacila alientan, sólo al que peligra ayudan ; n o 

hacen j amás nada que el oslado de nues t ra alma 

no molivo, os rasga el velo del deslino para som­

brar cuando monos la duda on la limpidez de vues­

tra conciencia por el vano placer de mostrarse 

superiores; porque aquello que en u n encarnado 

no os parecería digno de superioridad, no lo lo­

méis ciegamente por tal t ra tándose de u n espír í lu 

q u o , aun siendo inferior, s iempre ha de ver más 

claro que vosotros . 

Sólo una clase de personas hacen llorar á otros: 

ó los amigos que a m a n , ó los enemigos que abor­

recen; y sólo estos úl t imos lo hacen sin mol ivo. 

Médium A. T. y U. 

Noche del TI. 

Lo que el espír i tu encarnado mira como con ­

trar iedades, ¿son tales, ó son más bien u n es t í ­

mulo de adelanto? 

Par tamos del principio de que el espír i tu ve 

las cosas bajo un pun ió de vista m u y diferente 

de como las ve el h o m b r e . 

Las contrar iedades para el espír i tu no son tales, 

porque éste no sólo las ve, sino que las desea; 

pero como es necesario que el h o m b r e pase por 

todo, lodas las contrar iedades no son más que 

pruebas que , como espírí lu, se alegra; pero como 

hombre , las s iente. Si no las tuviese, si no tuviese 

quo pasar por ellas, ¿entonces qué mérito tenia? 

Cuanto mayores son éstas y más paciencia t iene 
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para sobrellevarlas, gana más y su espíri tu ade ­
lanta. 

Estas contrar iedades no son tal corno os las 

ligurais: que basta que penséis una cosa para que 

os salga otra; no son trabas que se os ponen para 

conseguirlo: pero como s iempre no os convendría 

el bacer lo , m u c h a s veces no se llegan á qui tar , y 

de ahí las contrar iedades , y estas son necesarias 

para hacer al hombre activo. 

U N ESl ' í l i lTU FAMILIAR. 

MARTES 4 DE MAYO DE 1869. ' 

Circnlo deillle. Laura Hacquct (les Nav.diires, 

Médium L. H. N. 

LA VERDAD SIEMPRE DOMINA EL ERROR. 

[Comunicación espontánea.) 

Muy pronto va á t omar el espiri t ismo un i n ­

c remento que hasta ahora ni siquiera se ha p o ­

dido sospechar . 

Porijue una idea esté en el estado latente, no se 

debe deduci r que no se ha de desarrol lar . .4sí 

como la semilla colocada en un ter reno á p r o p o ­

sito da excelentes resul tados esperados de a n t e ­

mano, asi s iempre que se s iembra una verdad, 

en te r reno favorable, se desarro l la , se ext iende, 

y logra llegar has ta u n a al tura inesperada , sobre 

todo si recibe los impulsos consiguientes á su 

naturaleza ó necesar ios á su adelanto. 

El espiri t ismo se discutirá h o y e n España como 

creencia; y vencerá porque la just icia, la verdad, 

son poderosas cuando t ienen que luchar á la luz 

contra la men t i r a y la hipocresía . 

La verdad se pierde, ó queda al menos ofus­

cada, cuando se la relega al olvido ó se esconde 

en la s o m b r a ; pero dadla á ver y l lenará el 

m u n d o , dejadla ver y des lumhrará á todos. 

P. Cuando está la esclavitud en las c o s t u m ­

bres de un pueblo, ¿son reprensibles los que se 

ap rovechan de ella, no haciendo otra cosa más 

que conformarse con un uso que les parece m u y 

natura l? 

R. El h o m b r e t iene l ibre albedrío, y por con ­

siguiente debe emplear le . El modo de emplear le 

es precisamente el escollo contra el que se e s t r e ­

llan todos ó la mayoría de los h o m b r e s . 

La disposición del l ibre albedrío es p rec i sa ­

men te el perfeccionamiento de la facultad de l i ­

ber tad , que t raducís como resul tado necesario de 

la combinación de la esencia Divina en sus efec­

tos con la esencia que es propia del hombre y le 

per tenece esencialmente por su procedencia y 

por sus consecuencias, siendo obtenidos los p r i ­

meros resul tados por su propio trabajo, y los s e ­

gundos por soluciones na tura les y consecuentes . 

Pues siendo el h o m b r e arbi t ro de su voluntad, de 

su i lustración, de su observación, que le son atri­

butos propios , debe admi t i r q u e no sólo puede y 

debe rechazar lo que no le parece opor tuno , sino 

que puede y debe p rocura r convencerse más y 

más de que si no obra con convicción en c u a l ­

quier c i rcunstancia de su vida, es responsable 

pr imero ante Dios por el desacuerdo que es ta­

blece en t re sus ideas y sus acciones, y también 

responsable ante la sociedad, que tiene la misión 

d e i n s t r u i r no sólo con sus palabras, sino á la vez 

con sus actos, que son la provocación que s u s ­

cita el ejemplo práct ico, puesto que la h u m a n i ­

dad es puer i l y se resiste a lgunas veces á gran­

des excitaciones teór icas , obedeciendo al menor 

impulso práctico. 

Diré, pues , que en los t iempos de completa 

ignorancia pudiera ser permit ido á los hombres 

imi ta r las acciones injustas de otros, contra la 

misma humanidad de sus h e r m a n o s ; pero hoy 

no puede ser permit ido al h o m b r e de conciencia 

clara y jus ta ap roba r u n acto que deshonra la 

caridad y es provocador de cuantos escándalos y 

bruta l idades han existido en t iempos n o lejanos. 

No lo dudé i s ; la triste humanidad combate , se 

resiste, pero cada dia se van rompiendo más y 

más las indignos lazos que la det ienen en su paso 

gigantesco al t ravés del mundo . Se acerca el 

t iempo en que la sublime moral idad, la q u e eleva 

al h o m b r e asemejándole á Dios, sea el p a t r i m o ­

nio de los desheredados por la justicia de boy; 

vendrá el dia en que se anteponga á todos los 

obstáculos y se haga por si tan poderosa que no 

le alcanzará la injusticia de ciertos hombres , 

porque el círculo de esta injusticia se irá e s t r e ­

chando más y m á s , y la fuerza de ati'accion ha­
cía el bien anulará los esfuerzos de la repulsión 

de este mismo bien. 

EL ESPIRITISMO SE FORMULARÁ. 

[Comunicación espontánea.) 

El espiri t ismo se parece á un inmenso desierto 

en que están una mult i tud de t r ibus e r ran tes en 

busca de sus semejantes en humanidad y c o n ­

formidad de ideas. 
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Los trabajos espiritistas se van condensando 

cada dia más; y cada vez que se agregan algunos 

individuos á cualquiera de estas tr ibus, la hacen 

adquirir más fuerza. Pero el trabajo es l en loy no 

pupde ser efectivo en sus resultados hasta que 

una unión compacta venga á aumentar la fuerza 

moral y la fuerza material . El dia en quo so reco­

nozcan las tr ibus unas á otras, y formen alianza, 

la paz general será la base, pr imero, de estos e s ­

tablecimientos, y después como consecuencia el 

poder y la i lustración. 

IIó aquí ol trabajo que osláis haciendo; estáis 

todos en la verdad, ó á lo monos tratáis do b u s ­

carla; pero sólo el dia en que todos os reconoz­

cáis por tener las mismas creencias, las núsmas 

esperanzas, seréis fuertes y habréis vencido basta 

á la misma naturaleza, puesto quo todos podréis 

excrudiñ:irla en sus más íntimos secretos. Enton­

ces sabréis no sólo dominarla, sino dirigirla, s e ­

gún se debe dirigir para el bien general y para el 

adelanto de todos los quo participan de sus leyes. 

E L Esi'iiwru DE V I Í H D A O . -

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

NOCIÓN DEL ESPIRITISMO 

V I H . 

EL ALMA HUMANA. 

\ueslra alma es un sér. 

Nuestra alma, pues, camina libre y personal-
mente á la realización (le su esencia, que es LÁ PEII-

FECCION : nuest ra alma camina hacia DIOS. 

¿Cómo di;be caminar (lara quo sea provechoso 

ol camino? 

Por su propia ¡nicialiva: de otro modo seria 

meritorio lo que progresase para el que la con­

ducía, si la conducía bien; pe ro , para ella, no . 

Tampoco la responsabilidad podía sor suya, sí no 

progresaba; sería del olro. 

Luego nuestra alma debe por si misma hacerse 

su liempo, vivir su vida. Y puodo hacer lo , por([ue 

es libre, esencialmente libre. 

Para vivir ha do escoger el modo de su vida; n e ­

cesita pensar, pues que ha do comparar. Y puede 

hacerlo, porque es superior en esencia á su estado 

(1) \ ' éase el número auterior. 

siempre y á sus estados todos, y puede fácilmente 

compararse lo quo á la vez se comprende. 

También necesita conocer que vivir es bueno y 

esbelto porque es realizar su deber, y el deber reali­

zado es siempre bello y bueno; necesita sentir. 

Por es to , el alma tiene un scntimíeníoque la 

despier te , una inteligencia que la ins t ruya, y una 

voluntad qne la actualice, como potencias, esto os, 

como formas determinadas de vida , de desarrollo, 

de esencia. 

Veamos m á s : el alma no puede ser más que un 

sér, pero no dos; porque seria dos almas y no un 

alma; luego es única. El alma ha do cont inuar 

desarrollando su esencia en el tiempo iníinito, y si 

cambiara ya no le serviría el desarrollo anterior 

•vivido por uno ([ue no ora ella: luego o s idéntica. 

El alma es, y será ya en el tiempo una e idéntica; 

luego es inmortal. 

Claro es, como que lo simplemente simple, no 

puede descompoiiorse, y la iiiuorlo no es .sino la 

descomposición. 

Para ol a lma, morir seria combiar do esencia, 

desaparecer como esencia; y eso os imposible, por­

que su esencia es la divina en el tiempo. Necesita, 

pues, sor eíernoen el t iempo. El olvido do su his­

toria toda, seria para ella otra muer te igualmente 

absurda; porque si no perdía toda su esencia per­

dería por lo menos lo que llevaba ya realizado, 

perdería lo progresado ó la convicción de libertad 

en progreso, y entóneos no le creería ya suyo. 

El alma, p u e s , ni puede morir, ni ofoidar para 

s iempre . 

El alma t iene como sér, en LA T i E n n A y siem­
pre , para facultades. Sentimiento, Inteligencia y 
Fo/iíníac/; para propiedades , Unidad, Identidad é 
Inmortalidad. 

I X . 

EL CUEnPO TEnnESTliE. 

Un sér, para manifestarse, necesila en pr imer 

lugar ser distinto de los demás; si no , no os él el 

que se manifiesta, sino todos los demás y él al mis­

mo tiempo. La distinción sólo so la puede dar su 

modo individual, que es finito por m o í f o y por suyo^ 
y puede sólo manifestarle por la materia qne tiene 

cantidad; así pues, lo primero q u e t m sér necesita 

para manifestarse, adenjás de individualidad, es 

materia. 

En el punto quo pase un átomo de maleria, pue­

de manifestarse á los seres en general ; puede ma­

nifestarse de una manera , pero si quiere hacerlo 

de otra ha de pasar necesar iamente do la pr ime-
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ra á la segunda, pasar según su esencia, esto es , 

vivir. Lo pr imero que un sér necesita para mani­

festarse ]a segunda vez , es haber vivido desde la 

primera á ]a segunda, y sucesivamente para las de­

más manifestaciones sucesivas. Un sér no se puede 

manifestar sin vivir. Ya tenemos empezada la vida, 

y empezada con un cuerpo. 

La materia, como compues ta , es múlt iple; luego 

múlt iples y apropiadas á cada multiplicidad mate­

rial, serán las multiplicidades materiales que un sér 

necesite para relacionarse con ella y conocerla. 

Luego, si hay m u n d o s diversos, en cada m u n d o 

el cuerpo será diverso también y necesar iamente . 

E s t e n o obs tan te , la materia parece t ener una 

sola manifestación, el movimiento; luego todas las 

formas apreciadoras de nues t ros cuerpos se rela­

c ionarán con el movimiento . Como el movimien­

to en general era m u y vasto para nuestra aprecia­

ción sumaria sintética, nues t ro cuerpo ha dividido 

para vencer y nos ha dado cinco sent idos , quizá 

seis. Todos se refieren á uno sólo, al tacto, pero 

tacto de más ó tacto de menos movimien to ; eso es 

todo. 

¿Qué son los sentidos? Centinelas avanzados de 

los seres en los m u n d o s ; en todos los mundos la 

materia se moverá; en lodos , los sentidos serán 

p róx imamente semejantes . 

Véase si no , el progreso orgánico en la escala de 

los seres t e r res t res inferiores á noso t ros , y se h a ­

llará probada nues t ra afirmación. 

Ahora b i e n , el cuerpo se d e s t r u y e ; ba de repo­
nerse si la des t rucción es parcial ; ha de descompo­
nerse, morir, si la destrucción es total. 

Esa es, en com pend io , toda la historia de nues­
tro cuerpo. 

X. 

LA V I D A TEnnESTRE. 

¿Qué hace un sér viviendo en la T I E R R A ? 

Algo ya sabemos: ponerse en relación contigua 

y cont inua con la materia y movilizarla. 

Debe ser esa existencia u n período de enseñan ­

za obligada, porque para vivir on un mando cua l ­

quiera se necesita u n caudal de conocimiento y 

de trabajo que ha do procurarse el viviente. No se 

c r e a , sin embargo , que por obligada en t endemos 

impuesta; en tonces , no seria libre, y pues no seria 

libre, ni meritoria, ni progreso. Ha de ser impuesta 

por nuestra voluntad sola y exclusiva; no nos 

acordamos, y es lógico; en el pun to que r eco rdá ­

semos nues t ra positiva voluntad, podíamos tener 

la contraria, y no quis imos eso al impone rnos u n 

l imitado trabajo. Quisimos concluir le . 

Otra cosa puede ser la vida racionalmente , y si 

puede serlo, lo c?, po rque todo lo que es racional, 

ES. Puede ser una prueba de anter iores conoci­

mientos y propósitos. Si cuando hacemos una 

cosa q u e debe ser l ib remente hecha , tenemos á la 

vista el bien ó el mal, el premio ó el castigo que 

ha de produci rnos , nues t ra liberlad mengua, y es­

tamos influidos, atados mora lmen te ; es así que 

para un sér será clara la percepción de su esencia; 

luego no es comple tamente libre en sus d e t e r m i ­

naciones en actos. Para q u e su vida sea libre, ha 

de tenor oscurecido su pasado y su porven i r . 

¿Cuándo mejor, que cuando iba á ponerse en reía ' 

clon con la materia? 

Por esto no es la vida una sucesión de pruebas , 

una prueba cont inuada de lo que hemos vivido y 

progresado en nues t ra vida anter ior . Esa vida 

anterior no ha podido ser toda /a c ida , -porque aun 

vivimos, ni puede sor posterior toda, porque algo 

hay an tes ; luego es sólo la vida terrestre un acto 

de la V I D A T O T A L . 

Hoy estamos comprendidos por él; no podemos 

comprender le . La desencarnacion será quien nos 

demues t re lo que la encarnación es. 

XI . 

P L U R A L I D A D DE V I D A S T E R R E S T R E S . 

La vida en la T I E R R A es una parte de la vida t o ­
ta l : unos en ella viven mucho y progresan; otros 
progresan y viven monos. 

Hay quien parece Iraer un ta len to , una facili­

dad especial, y quienes son una medianía ó nulos 

comple tamente . 

Esto, para todos los seres, p o r q u e todos en t ran 

bajo la ley general del p laneta ; pero aun sin sa­

l i m o s de nues t ra especie es evidente que mueren 

i lus t rados u n o s ; otros aun ignorantes ; cr iminales 

és tos ; aquellos már t i res . Pues bien, si los i lustra­

dos debieron pe rmanece r en u n mundo has la ad­

qui r i r su i lustración, los ignorantes deberán vol ­

ver á buscar la . 

Tampoco al venir aquí podia cada sér t ener 

como suyo un talento sin adquir i r le y merecer te . 

Los seres son esencial é inic ía lmente iguales, y 

DIOS no puede en seña r por ciencia infusa á un ser 

lo que no enseño á todos. Más aún : ni á todos p o ­

día enseñar les , po rque les determinar ía cont ra 

su voluntad una serie de conocímienlos, y cono­

cimientos perfectos. 

Claro es , pues ; que cada sér t raerá sabido, y no 

más, lo q u e haya aprendido libre y voluntariamen­

te an tes de veni r aquí . 
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Para aprender libremente, entra bajo la determi­

nación de la vida; luego ba necesitado otras vidas, 

semejantes á la vida terrestre, donde aprenderla . 

Por la misma razón, si un sér que puede vivir 

una vez en determinadas condiciones de unión 

con la materia, se va sin terminar su jornada (sea 

ésta la que quiera), ba de volver á concluirla bajo 

condiciones semejantes. 

Esto es necesario. 

¿üe qué servirla, si no , la vez primerii? 

¿Para qué empezar una cosa quo importaba 

nada dejar incompleta? 

Hay m á s : decíamos que sin sal imos de nuestra 

especie podíamos probarlo; pero ¿y antes de ser 

hombre? 

Nuestro compuesto material es un complicadí­

simo mecanismo; su empleo es ya un conoci­

miento importante en nuestra vidi, y tampoco 

ese conocimiento podía sernos gratuito. 

E L iNSTi.NTo, se nos dirá: pero el instinto es una 

serie de nociones físicas; es una verdadera expe­

riencia. ¿Quién ba podido enseñarnos á vivir sino 

la vida? 

Si nos reconocemos á una al tura cualquiera en 

la escalado la inteligencia, ¿qué derecho tenemos 

á corlarla por bajo de nosotros? 

¿Dónde ha podido empezar nuestra vida? Nece­

sariamente en la más elemental posible, on un pri­

mer acto que fuera nuestro primer conocimiento, 

base él del segundo acto; y los dos conocimientos, 

de un tercero. Así sucosivaiuonle. 

De otra sue r t e , nuestra historia seria contraría 

á nuestra esencia, y eso es A B S U U D O . 

X I I . 

PLURALIDAD DE T I E R R A S H A B I T A B L E S . 

Los seres, bajo sus múltiplos formas, aparecen y 

se suceden sobre la T I E H R A . Uu mismo sér puede 

y debe aparecer repelidas veces. 

¿Qué os la T I E R R A ? 

Un planeta. Los planetas son el I N F I N I T O deter­

minado en forma y sucesión; luego no basta un 

planeta para contenerle. 

Los planetas son también el I N F I N I T O vivo, y no 

puede el I N F I N I T O vivir en la finitud. 

Para llegar al I N F I N I T O desdo una cantidad, hay 

que multiplicarla por el infinito; luego sólo una 

infinidad de planetas cumplir ían con la ley esencial 

de su formación. 

Los planetas son infinitos en número, porque son 

finitos en la unidad. 

Tampoco E L ESPACIO puede es tar vacio; puede 

ser y no ser en un momento mismo, y la M A T E R I A 

es su realidad determinada. 

L A MATERIA ocupa E L ESPACIO todo. Decimos tam­

bién ([ue son los planetas el I N F I N I T O viviente, y 

no pueden sor albergue de la muerte, de la n e ­

gación de su ley de existencia; han , pues, de estar 

habitados. 

Responden los planetas á una ley genera l : no 

podia uno de ellos tener el privilegio inmenso de 

la vida. 

Como la vida es efecto de la presencia de un sér, 

en todos los planetas hade haber seres. No q u e r e ­

mos decir que en todos al miámo tiempo, porque 

los planetas nacen y mue ren ; contendrá cada 

uno seres vivientes á su t iempo. 

Esa ley do naturaleza que se denomina «Plura­

lidad de mundos habitables (1),» es fácilmente 

admitida en cuanto á los irracionales todos. Los 

irracionales son grados de la racionalidad. 

Permítase á la naturaleza hacer habitable u n 

m u n d o , y ella le llevará su hijo predilecto ( p r e ­

dilecto no, primogénito), el hombre. 

¿Sería éste de peor condición, más limitado, 

que los demás? 

¡Precisamente la aspiración humana es la i l i ­

mitacion! 

Los planetas, para ser complementarios, han d e -

ser semejantes y desiguales; os lo mismo quo la ob­

servación nos dice, al pur quo su número innu­

merable. 

Pero entonces la vida será distinta en los d i \e r -

sos mundos ; en unos será más fácil, on otros 

más difícil; on éstos más rudimentar ia , on aque­

llos más completa; ahora sí que os más precisa la 

repetición, la «Pluralidad de las existencias del 

alma (2)» quo probábamos para nuestra T I E R R A . 

¿Cómo saber si no lo noeosarío á la vida en los 

mundos superiores? 

¿Cómo llegar al más alto? 

Por la extensión en la T O T A L I D A D , por la sucesión 

en la E T E R N I D A D , por una serie iiidoflnída de exis­

tencias en indefinidos mundos . La unidad sería 

perfecta, y la P E R F E C C I Ó N es de DIOS. 

PARTE SEGUNDA. 

lülIODOS t.& H U R I A N I D / i D . 

XIII. 

P R E L I M I N A R E S . 

A part ir de la esencia, hemos deducido la ley de 

(1) Camil le F lammarion . 

(2) André Pezzaní . 
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nues l ra vida; hemos tocado apenas nuestra h i s ­

tor ia ,y hemos avanzado m o m e n t á n e a m e n t e sobre 

nues t ro porvenir . Poco ó nada hemos dicho del 

presente . 

Réstanos ahora es tudiar en sus detalles la vida 

terrestre y las vidas exteriores al planeta que ocu­

parnos. 

Para ello no nos bastaba la observación cono­

cida, y hemos pedido fuerzas y verdades á la doc­

t r ina nueva . No in ten ta remos probarla: seria aún 

m u y dificil. Más adelanto será t iempo. Nos l imi­

ta remos á tomar sus conclusiones, presentar las 

senci l lamente á los ojos de nues t ros lectores, y si 

tenemos la fortuna de que las acepten hoy como 

hipótes is , más fácil les será mañana aceptarlas 

como verdad. 

Dos fases impor tantes debemos estudiar en 

nues t ra vida: la encarnación, esto o s , la estancia 

en un m u n d o , y ia erracidad ó vida sinmateria or­

ganizada. También , desincarnar.ion. 

Referiremos, como más p róx ima , la p r imera á 

nues t ra T I E R R . \ ; y ceñi remos la segunda á los p e ­

riodos que , también por más ce rcanos , nos sean 

más fácilmente comprensib les : El porveni r nos 

pres tará asi ancho campo para di lucidar s u m a ­

r iamente cuest iones de la más alta impor tancia , y 

quo do otro modo no ocupar ían s u ' v e r d a d e r o 

lugar . 

Tales son, en t re otras, la sanción moral y la for­

ma de la expiación. 

Tomamos un alma disponiéndose á posarse en 

nues t ro m u n d o actual , y la seguiremos en su 

desarrol lo . Creemos de esta manera facilitar la 

comparac ión . Donde nues t ros materiales ojos se 

detengan, empezará el imperio de la Razón. 

XIV. 

LA E X C A U N A C I O N . — E S T A D O A X T E R I O R I N M E D I A T O . 

Un sér, un espiritu, y aceptaremos desde luego 

la nomenc la tu ra espiri t ista, un espir i tu ya hu­

mano acepta ó busca la vida en nues t ro planeta. 

Se dispone á encarnarse, á tomar carne. 

Para él la encarnación supone u n largo período 

de sufr imientos y de p ruebas que ha de vencer 

para purif icarse, para elevarse como sér á la a l ­

tura de su esencia. Es al t iempo mismo, la única 

forma posible de ade lan tamien to . Para él, pues , 

seria ol más grave de los t iempos ol res tante 

hasta la encarnación, si no fuese el p r imer m o ­

mento de su deseo, úl t imo de su lucidez. 

Para el espíritu, querer es poder, si qu iere el B I E N 

que es su esencia; si pues era llegado el t iempo de 

poderse encarnar, en el p r imer momento de q u e ­

rerla , om[)ioza para él la encarnación. 

Cómo el espíritu se hace dueño de su cuerpo, 

cosa es q u e no sabemos; quizá a lcancemos á c o ­

nocerlo en el momen to de abandonar le para 

s i empre . 

Decíamos que el p r imer momento del deseo 

justo de encarnar.se, se enlaza en el espiritu con el 

úl t imo de su lucidez. El período subsiguiente se 

denomina turbación, y es natural estado do un sér 

que va á perder sus r e c u e r d o s por algún t iempo. 

No podia perder los ins tan táneamente , porque el 

ins tante es eterno, y él es en el tiempo. 

Empieza á nublarse el pensamien to del nueva­

mente encarnado; las nociones todas de su h i s t o ­

ria vánse poco á poco bor rando ; sus conocimien­

tos afectan la forma de ideas innatas, do talentos y 

do genios; el p resen te mismo se dibuja apenas en 

su sentimiento, y len tamente , sin sacudidas, sin 

pesar, sin esfuerzo, so va durmiendo en brazos de 

sus h e r m a n o s espiri tuales para desper ta r inst in­

t ivamente en los de sus padres de la T I E R R A . 

La extensión y la intensidad de la turbación no 

pueden ser iguales para todos. Incl inados nos 

hal lamos á creer la moralidad base de la elección 

do los m u n d o s , y entóneos seria m u y grande la 

turbación del espiritu i lus t rado, pero poco moral 

que se encarnase en m u n d o s inferiores; al par que 

pequeña para el que pasase á ser vulgo en algún 

planeta super ior . 

Grande lia de ser también la turbación á los 

genios y á los que hayan de cumpl i r ó iniciar u n 

progreso inconsciente en su human idad de te rmi­

nada . Pequeña será á los que traigan una misión 

conocida. 

Por la turbación, el encarnado puede ser niño; de 

otra suer te seria joven una vez y viejo ya por sus 

res tan tes e tern idades . 

Sin la turbación, seria imposible la vida en n u e s ­

t ros m u n d o s . 

XV. 

E L N A C I M I E N T O . — LA I .NFANCIA. 

Un niño ha venido en t re noso t ros ; se le recibe 

con t raspor tes de alegría, y el es el único que 

llora en t re el universal y gozoso concier to . Es el 

único q u e v is lumbra aún la importancia del p r i ­

mer paso, y no es el paso p r imero de la jo rnada 

el que ha de dedicarse á cánt icos y coronas . 

Llega un n iño en t re nosot ros , y n u e s t r o p r i ­

mer cuidado es ligarle con un j u r a m e n t o , c r e ­

yendo quo vamos á hacer le dar un paso de g i ­

gante en la senda de su progreso: c reyendo m á s . 
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creyendo quo le salvamos de una eterniílad do pe­

sares por una ceremonia externa en un todo d su 

voluntad. 

Noble deseo de liacorle participar do nuestra 

dicba. 

¿Para qué el periodo do la infancia? 

Dicen que para aprender á emplear sus órga­

nos materiales. Fácil comprensión entonces trae 

el niño, á quien bastan algunos segundos para 

ent rar on las condiciones do la vida interior. Más 

tarde, pocas lloras después, sc alimenta, respira, 

duqrme, hace circular su sangro de un modo 

nuevo, llora; on una palabra, vive. ¿Quién le ba 

ensoñado á vivir? 

Poseo también cinco ó seis sentidos completos 

desdo el pr imer momento, de varios de los c u a ­

les so sirve para la vida. ¿Quién lo ha enseñado 

tanto? 

E L I N S T I N T O , y ya sabemos lo quo el instinto es, 

la larga experiencia que supone. 

¿Pura qué entóneos ol periodo de la infancia? 

Paru aprender , no el manejo de los útiles quo la 

naturaleza le vende, sino de los órganos que por 

esa voz roprcsenluii (ulos útiles; no paru uprcndor 

á ver, sino á ver con aquellos ojos; no puru upren-

dor á expresar sus ideas, sino á formular pala­

bras; no para aprender á vivir, sino á hacer utuir 

ese cuerpo; y no debo sor pequeño estudio, á j uz ­

gar por lu dificultud que ofrece ú los udullos cual­

quiera do sus enseñanzas. Así lu do lu víslu al 

ciego de nacimiento que lo recobra, ó lu la 

progresión al que por primera voz anda en sus 

avanzados dias. 

Por oslo mismo lu naturaleza nos bu puesto 

largos períodos entre los distintos desarrollos; no 

puede decirse que ha terminado la infancia hasta 

pasada la pubertad. 

Entonces la crisálida es mariposa, el mño es 

hombre, y el magnífico panorama do una oxislen-

cir se abre ú sus atónitas miradas; un m¡\r de ilu­

siones es su porvenir. . . dejémoslo bogar, y l le ­

guemos á recoger su herencia de lágrimas on la 

senectiuJ. 

XVI. 

L A S E N E C T U D . 

¿Por qué os tan triste la vejez ú los humanos? 

Porque han vivido una exisloncía, y lu bun 

vivido casi s iempre, .siempre mal. 

Nos explicaremos: la esencia humana es el bien, 

la perfección: snUmitacion impide al hombre vivir 

en armonía con su esencia; vive, pues, mal siempre, 

porque nunca alcanza á realizar en un momento el 

todo de su ley de vida. 

El anciano lo conoce: algo bu progresado du­

rante su existencia, por poco quo huya sido, pues 

que retroceder no podia, y ese aumento de luci ­

dez en su mirada, de penetración en su pensa ­

miento, le permite medir mejor sus actos pasa ­

dos y el límite de su moralidad. 

¡Si sc naciera dos veces! Este os el deseo cons -

luiitc do los ancianos todos. Un deseo constante 

ha de ser uocesaríamonto una promesa del p o r ­

venir. Nacerán dos veces, cion voces, y ese deseo 

es no más el deseo de la muerto; sc sienten de te­

nidos, y quieren con más empeño avanzar en su 

camino. 

La senectud os una preparación á la vida desen­

carnada; los conocimientos se aseguran pr imero, 

después se borran; los afectos son tenaces como 

la mano de un moribundo, ó ligeros como el amor 

de un n i ñ o ; el egoismo, por hn, empieza, y la 

vida sc funde on una verdadera vegetación. 

Poco después, ol espíritu se separado su cárcel, 

y los que sólo ven el edificio dicen que muere, y 

es que le abandona su inquilino. 

XVII. 

E L S U E . Ñ O . — E L DELiniO. — L A S ENFERMEDADES. 

Hay, durante la encarnación, períodos descono­

cidos. Talos son los que encabezan este párrafo. 

Nuestra materia sufre, se gasta, se descom­

pone; y esa descomposición, cuando parcial ha de 

reponerse con alimentos, y con sueño si es n o r ­

mal; con enfermedades si excesiva. 

El sueño no es más que u n período de descanso 

á los órganos materiales. El alma no puede dormir 
porque no se gas ta , y además porque para ella 

detenerse en su progreso constituye un mal; dor­
mir la sería un suplicio espantoso en vez de un 

placer, porque no progresuhu on tanto. No puede 

dormir lo que no necesita reparación, porque es 

simple é inmaterial. 

T;impoco por oso puede enfermar, on ql ge ­

nuino significado de esta palabra. 

Por otra pa r t e : el alma no puede estar encer ­

rada on la malcría, ni duran te el sueño, ni duran te 

la vigilia; porque , ¿cómo va á encerrar la M A T E ­

R I A una cosa inmoíeria/.''¿Cómo puede circunscri­

birse espacio á lo que carece de extensión? Si roal-

monte el espíritu está fuera del E S P A C I O como fal 

E S P Í R I T U , para él no existen n i cuerpos ni distan­

cias. El alma no puede estar encerrada on n o s -
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otros: está solamente ocupada en manifestarse por 
nosotros. 

Cuando la ocupaeíoTí cese, en el momento mismo, 

el alma podrá separarse de su ins t rumento . En el 

sueño, que es una larga cesación, ha de separarse 

necesariamente á buscar por sí el conocimiento 

que no puede darla su materia, para no quedar 

estancada como vida en el punto que se rindió su 

cuerpo. 

Esto explica todas las impresiones de los sueños; 

la comunicación que nos establecen con encarna­

dos y desencarnados; los trabajos mentales ejecuta­

dos tan repetidas veces durante el sueño; el so-

»om6«/¿smo na tu r a l ; tantos y tantos fenómenos, 

en una palabra, inexplicables, si no se admite la. 

vida libre, esto es, desencarnada del espiritu d u ­

ran te el sueño del cuerpo. 

Hay más: no únicamente en el sueño y en el de­

lirio, en las distracciones todas de nues l ro cuerpo, 

el alma queda sin ocupación; también entonces 

podrá separarse de él, y como no conoce distan­

cias sino seres, y todos los seres están al alcance 

de su pensamiento, nosotros vivimos y nos rela­

cionamos con los demás durante gran parle de 

nuestra encarnación sin poder ó sin in tentar sa ­

berlo. 

También, en el instante de dirigir el pensa­

miento hacia otro sér, ese ser pensará en n o s ­

otros; muchos hay que conocen y realizan esle 

fenómeno; como inconsciente es bastante ge­

nera l . 

Tenemos no una , sino dos formas de vida, y 

hasla hoy sólo sabíamos de una de ellas. Verdad 

es, que la H U M A N I D A D ha perseguido por hechice­

ros á los que vis lumbraron su doble forma de 

personalidad. No era tiempo: esperemos, que hoy 

no tendremos parecida suer te . 

(Se continuará.'i 

UÑ NUEVO MAHOMA. 

Leemos en un diario hebreo que se publica en 

Paris con el título de llalvounon (El Líbano): 

«Hace cerca de diez años que apareció en la 

Arabía Feliz un individuo llamado Soker Alkahol, 

natural de Senea, capital del Yemen, que cuenta 

actualmente cuarenta años de edad. 

Este hombre extraordirario es excesivamente 

sabio, habla como un inspirado, y a u n q u e muy 

pobre, no quiere aceptar nada de nadie. La mayor 

par te del tiempo vive en los desiertos. 

Pesde el principio de su aparición han creido 

en él muchas gentes, pero también otras muchas 

le han perseguido. 

El rey de Senea trató de darle muerte , pero no 

lo consiguió. Sus grandes milagros le han produ­

cido tal celebridad, que veinte personajes de los 

más nobles de Arabia van siempre en su ,comiti­

va, y 8.000 árabes armados le siguen cons tan te ­

mente á alguna distancia. 

Tiene también apóstoles que predican la ca r i ­

dad y exhortan á la penitencia: t ienen en él una 

gran fe. 

Pretende ser inspirado por el profeta Elias. 

Todas estas noticias emanan de personas 

dignas de fé que son m u y conocidas en París. 

Espéranse más detalles dentro de poco tiempo.» 

[Le Nord.) 

Hemos recibido el n ú m e r o 1." de la Revista 
Espiritista. O Echo-d alien-Túmulo, (El Eco de Ul­
t ra tumba) , que ha empezado á publicarse en 
Babia (Brasil). 

Damos la bienvenida á nuestro colega, felici­
tándonos de la aparición de este nuevo apóstol 
del espirit ismo, y le enviamos nuest ro saludo 
fraternal. 

Aunque por la índole de nuestra publicación 
no acostumbramos á dar noticias ajenas á la 
causa del espiri t ismo, rompemos hoy esta cos ­
tumbre con un tristísimo motivo. 

El dia t i dril mes actual ha fallecido en Madrid 
el eminente filósofo español , catedrático de la 
Universidad Central, D. Julián Sanz del Rio, cuya 
pérdida apenas hoy sabida p o r u ñ a s cuantas per­
sonas, será con el "tiempo llorada por su patria, á 
la que lega la gloria de haber poseído un nombre 
distinguido entre todos los que han iniciado el 
movimiento filosófico moderno en Europa; don 
Julián Sanz del Rio ha dedicado la primera parle 
de su vida al estudio más profundo de los más ar­
duos problemas de la ciencia tilosólica, y sus ú l ­
timos años á la enseñanza, que ha sido para él un 
culto. 

Hombre intachable, pero grande, no ha podido 
sustraerse al destino que los conlemporáneos 
guardan siempre para el que logra sobresalir en­
tre ellos; esle eminente filósofo ha visto sus últimos 
años amargados por la más injusta de las persecu­
c iones ; pero más feliz que otros muchos, ha v i ­
vido lo bastante para v e r la reparación de la i n ­
justicia. 

El verdadero carácter de la misión que en este 
mundo ha llenado Sanz del Río, no se compren ­
derá quizá en este siglo; otros más afortunados, 
recogerán el fruto d é l a semilla por él sembrada; 
sírvanos al menos á los actuales de ejemplo, y de­
diquemos como él nuestra vida á i ncu lca ren el 
hombre el amor á la humanidad en el sér racio­
nal al progreso indefinido, en ambos á la vez el 
amor á la verdad absoluta; como él creamos f ir­
memente que el cultivo de la ciencia es la ofrenda 
más grata del sér h u m a n o á la divinidad y la o ra ­
ción más int ima de la criatura al creador. 
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